
^  TV ■p) T / ^  comentario máa a »La ñ a m a  satisfecha», por María Jiménez 
• Salas-— Una vez más Lope y  Calderón, por Pedro MiguelTeatro de Lope y  e l « A rte  Ñuevo» en la prim era m itad  del si-Biblioteca Nacional de España



Biblioteca Nacional de España



E l T r icen ten a r io  
de

Lope de Veéa

Biblioteca Nacional de España



Biblioteca Nacional de España



N ú m e r o  S 37 O c t u b r e  i 93S

F É N I X
R E V I S T A  D E L  T R I C E N T E N A R I O

DE
L O P E  D E  V E G A  

16?. 5- 19 35
Direetoru: M iguel  H errbbO 'G aucIa y  J oaquín  de E ntrambasaguas

Llega fén ix  por penúltima veza  manos de los lecto­
res. Nuestro compromiso con el público quedará saldado 
en el número siguiente de la Revista. Este es su canto 
del cisne, vísperas de su muerte. Por eso hemos dejado 
las páginas totalmente a la colaboración de tres jóvenes 
—jóvenes en pleno sentido de la palabra— que representa­
rán la entrada de la generación nueva en el mundo lopista.

Asi cumple a una publicación que se titula Fénix: Por 
la muerte a la vida. ¡Bello símbolo del genio inmortal de 
Lope de Vega.

La calidad de los trabajos la juzgarán los lectores. 
Menéndez Pelayo anunciaba con aliento profètico que 
los jóvenes de su tiempo se habían formado en los casi-
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nos y  los de la generación venidera habían de formarse 
en las bibliotecas. Aquí está el vaticinio cumplido, a pe­
sar de los nuevos fermentos de disipación que ciertas 
revistas y  ciertos pseudomaesiros han difundido en la 
juventud española de nuestros días. Por ellos mezclamos 
notas de treno en este canto de cisne.
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En el inareiiiá^num del teatro de Lope sobrenadan, aquí y allá, 
algunas famosaa comedias que, vestidas de nuevo, logran moder- 
na notoriedad y aun tal vez lectores. No es ésta la suerte de La 
fiawsn satisfecha. La ocasión que nos mueve a un comentario más, 
es oscura y de poco momento. I,a fianza fué condenada por la San­
ta Inquisición a fine.s del siglo X V III; aquella edad y el Santo 
Oficio estaban de agonía y testamento, y la prohibición de la co­
media de Lope es una última voluntad, digna de alguna conside­
ración y de una interpretación cuidadosa.

La primera lectura de La fiam a satisfecha deja, a lo que pa­
rece, impresión de extrañeza y desagrado fl) . Después, suele ve­
nir la reacción favorable; una relectura conduce, quizá, al en­
tusiasmo (2). En La fiam a  —a mi modo de ver— hay una trampa 
abierta y dispuesta para que en ella caigan los grandes críticos. 
El vulgo ignora ; quien apenas salió del vulgo debe aprender a 
ignorar; el cxítico. por contraste, tiene que saber diez veces más 
que el más agudo de los lectores. Y en la segunda lectura de La

Sobre esta comedia, vd. M. Meiiéndez PeIa>o: Estudios sobre el tea­
tro de Lope da le g a .  (Obras completa^. Madrid, 1921), l. II, págs- 9S-9'>; 
M. Cañete: DUcurso en Ifcmoricu de ¡a dendemia Española, Madrid. 1870;

F. Shark : ¡lisloria de la Itleralura y  de l arte dramático en España, l. I l l ,  
Madrid, M. Tello. 1887. págs- 170-174; A. Valbuena Pral : Un personaje pre- 
Ireiidiano de Lope de Vega, en la ileiii.sín de la Biblioteca, Archivo )• Museo, 
del Ayuntamiento de Madrid, t. VIH, Madrid, Arte» Gráfícaa Municipale». 1931. 
pigs. 25-35; M. Yurramendi : Lope de Vega y  ¡a Teología. Madrid. I.uz y 
Vida. 1935, p. 116.

i2) Fi .Sr. Valbuena Pral ha expre.-adu muy bien e»In primera impresión. 
<{UF viene a coinridir con la opinión de Menendez Pelavo : uLo monstruoso del 
raso. . parecía sólo explicable mediante una concesión del improvisador Lope 
a una desbordada e irresponsable fantasia.» Y a^rcRa. en nota, su primer 
juicio del protagonista de La lianza : «Lronido es un esperpento, una exagera­
ción absurda del tipo do la maldad, parricida, ineesluoso y anticristiano, que. 
luego, al arrepentirse, muere en la cruz y repitiendo — ¡vaya un parangón edi­
ficante! - las palabras del Redentor.» (A. Valbuena Pral. (oc. cit.. p. 25.i
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fianza satisfecha, ios críticos de talento (y séame permiti<to unir 
a sus nombres el dcl Santo Oficio) sacan en claro lo que el lector 
de hoy no puede eiitcudcr, y vienen los ditirambos o la conde­
nación, que los pareceres andan muy divididos (3).

Este comentario nuestro, a la fuerza, ha de ser parco y liuiuii- 
de; para saber lo que Lope quiso decir en esta comedia, procura­
remos atenernos a lo i|ue dijo verosímilmente, pues no se ha ciicoii- 
trado todavía un texto indiscutible (4). Para probar un camino, 
si no nuevo, distinto dcl hasta aquí seguido, dividiremos la come­
dia en dos parles arb itrarias: las dos jornadas primeras forma­
rán la que podría ser llamada tragedia de La afrentada sangre, y 
la jornada liltima será el drama de La fianza satisfecha (5). Así se

(3) Menéndez Pelayo no guMuba de csU comedia. El romániieo Conde de 
Shack llega, <-n ''atnliío, at entusiasmo: «La fantasía del poeta se desborda en 
ella : no escasa (lurte es tan huera como arbitraria; t>ero tales extravagancias 
son compensadas con tantos rasgos dr la más acendrada poesía, tjue nos obU- 
gan a rendir homrnaje al genio dcl poeta hasta en sus extravíos.» (A. F. Hiack, 
o6- cit.. p. 170.)

(4) Do La jinnza salisfecba conocemos tres textos : l .° . la edición de U 
Academia Española. Obrns lie Lope de Vega, t. V, Madrid, Kivadeneyra, 189S, 
págs. 363-394; 2.", una edición suelta de 1756 (Biblioteca Municipal de Ma­
drid, 2.171): Comedia /nniosn. /  l.a Fianza /  Satisfecha, /  de Lope de Vega Car­
pió. [A l f in a l: j Hallárase esta Comedia, y  otros de diferentes Títulos, en Ma­
drid en la Imprento de Antonio Sanz, en la Plazuela de la calle de la Paz. 
Año de 1756 ; 3.", un Ms.. también del siglo X V Ili, de la Biblioteca Nacional, 
slg. 16.840: Comedia famosa /  de Onn Pedro Calderón de la /  Barca De la 
Fianza Satisfecha.

(5l Para ahorrar memoria a los lectores de Fénix, resumiremos La fian­
za satisfecha, según la edición de la Academia. Personas: Leonido, galán; 
Tizón, gracioso; Dionisio, caballero; Gerardo, v ie jo ; Rey M oro; Marcela, 
dama: Zulema, moro; Zarrabuili, m oro: Lidura, mora; Cristo, pastor.

Jornada 1.*: l.a escena es en una calle de Alicata (sic  por Licalal, ciudad 
de Sicilia— Leonido manifiesta a Tizón (|up va a deshonrar a Marcela, su bor- 
mana, por el gu-sto do afrentar su linaje. No lo consigue, pero hiero a Marcela 
y al esposo de ésta, Dionisio. Y se va con Tizón a pasear al Mercado. -En 
rasa de Gerardo, padru de Leonido y Marcela. Dionisio viene a darle cuenta 
del agravio que acaba do recibir; entra en esto Leonido. desafia a su cuñado 
> Ir da do palos, y romo Gerardo quiere defender a Dionisio, Leonido le  abo­
fetea y sale. Su pudro lo maldice entonces, y ruega al Cielo que muera a ma­
nos do infieles en Túnez.—A la orilla del mar.—Leonido entra con Tizón y se 
queda después solo y dormido. Entran e l rey do Túnez, Zulema y Zarraliutli. 
que vienen a caza do cristianos, por complacer a Lidora, de la que está ena-
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dibujarán, ta l vez, con m ayor claridad los dos aspectos del pro­
blema, literario y teológico, de esta com edia: ai Lope trazó o no 
un personaje verdadero (con verdad artística, se entiende) y si 
entendió o no el drama divino de la elección por la gracia y de 
la justificación del pecador.

Desde el punto de vista de la técnica teatral, Leonido, el prota-

morado e l rey. Loa moros se apoderan de la espada de Leonido y  le despier­
tan; el presanlo cautivo, a palos con la ruina de un árbol, se adueña de 
los moros y  los desarma. El rey se declara esclavo de Leonido. pasmado de su 
valor. Pero Leonido quiere dar nueva afrenta a su sangre: reniega de lu fe 
cristiana y se marcha con los moros a Túnez.

Jornada 2.*: En un palacio de Túnez.—Lidora, prendada de Leonido, le 
dice a voces su amor; Leonido la desdeña. Entra e l rey y se muestra celoso; 
Leonido, entonces, le jura que jamás será su rival, y el rey. en gratitud, le 
ofrece su corona. Se ofende Leonido : la corona será suya cuando é l quiera 
sacar al rey del mundo, dice, y se va desafiando al rey. 2ulcm a trae tres escla­
vos cristianos que apresó en Sicilia : son Gerardo. Marcela y Tizón. Lidora se 
conmueve al ver a los cautivos y  pide a Gerardo y  Marcela que sean para ella 
padre y hermana. Entra Leonido llamado por Lidora. E l padre se arrodilla ante 
ci hijo y recibe de su porte insultos y malos tratos. Después, Leonido asedia 
a Marcela, mientras Lidora consuela al padre. Leonido saca los ojos a Gerar­
do. para que no vea su intento, y aún amenaza con darle muerte si Marcela 
no se rinde. Lidora detiene el golpe, y Leonido sale, anunciando que con su 
bando ha de abrasar Túnez. Acuden el rey y Zulema, y éste, por conseguir la 
mano de Lidora, se ofrece a luchar contra Leonido. Y  acaba la jornada con 
una escena cómica entre Tizón y ZarrabuIH.

Jornada 3.*: En Túnez, junto al mar.—El rey y Zulema comentan la de­
rrota de Leonido. que ha naufragado en aquel lugar. Salen y entra Leonido. 
entregado a la desesperación. A sus blasfemias responde Cristo con ecos. Apa­
rece Cristo de pastor, y  declara que anda tras una oveja perdida; Leonido 
quiere atarle, y e l Pastor le da su zurrón, que contiene los instrumentos d< 
ia Pasión. Se descubre un crucifijo y habla desde la cruz Cristo, y  se convierte 
Leonido, ofreciendo a Dios por sus culpas sangre y  vida. Entran el de Túnez 
y Zulema. y comprende el rey que Leonido ha vuelto a la fe cristiana y dis­
pone que vaya al sup iieio .- Consigue Leonido el perdón de su padre, y lí­
tetela cómo Hió muerte a su madre y  que una niña, hermana gemela de Mar­
cela. fué arrebatada por una osa. Lidora es esta lu-rmana de.sronocida; asi m 
descubre por una carta del padre del rey. El rey da la libertad a lo , 
parientes de Leonido y  el perdón a éste, pero yo es larde. Aparece Leoni- 
de crucificado, ensangrentado y con corona de espinas. Entonces se cumple 
un gran prodigio: el padre, ciego, se abraza a la cruz, y la sangre del pe- 
r.-idor arrepentido le devuelvo lu vista. Leonido muere con nn acto de contri­
ción y de esperanza. Lidora se liará cristiana, y con su padre y  hermanos vol­
verá a Sicilia, y allí llevarán el cuerpo dcl mártir de Cristo.
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genista de La fianza, es un personaje vigorosamente construido; 
su gran dinamismo le liace estar casi de contìnuo presente en es> 
cena, y cuando sale, sigue pesando su influencia sobre los demás 
personajes de la comedia. Leonido es, durante toda La afrentada 
sangre, un carácter sostenido, y de aquí proviene la primera cen­
sura que ha levantado esta obra de Lope. Leonido es un dechado 
de m aldad, y por la reiteración de la.s notas de su perversidad ex­
traordinaria, ha sido considerado como personaje falso, propio 
de hinchado melodrama, o, como caso patológico, susceptible de 
interpretaciones más o menos científicas (6).

Es opinión de los críticos que Leonido no tiene igual, no ya 
en Lope, sino en todo nuestro teatro clásico. Asimismo, carece de 
antecedentes, o, por lo menos, aún no han sido hallados. Esta 
criatura de excepción ha tenido que salir, por tanto, de la fan­
tasía de I./opo o de su intuición prodigiosa. Este es el terreno eu 
que se mueven los críticos de La fianza, y esa es la trampa de 
que antes liuhiábamos. Se agrava el caso —y se agrava con ex­
ceso— y lo supuesto se tom a verdadero. Se quiere hacer de Leo- 
nido un personaje incom prensible; se le arranca del marco en 
que Lope le colocara, y después no hay manera normal de ex­
plicarlo. Asi, nadie se ha cuidado de m edir el juicio de quienes 
m ejor han podido estimar, con recto criterio literario, las atroci­
dades de Leonido. Los jueces más calificados de un criminal dr 
teatro suelen ser los persona jes-víctimas ; a menudo, es el autor 
<]uieii habla por su boca. Oigamos a Dionisio cuando acude a 
relatar al padre el agravio que acaba de recibir.

D io .m s io  T u h ijo , noble G erardo ,
esse, que de su principio 
es en maldades Nerón, 
y Eleogabalo on los vicios 
Esse, á quien jamás la rienda

16) Como vs opinión del ^r. Volbucna P ra t; aLeonido es. . un .inormal. 
un neurúliro. Según lo cual, los mayores enormidades ante la ética corriente, 
el ince'ln. el parricidio, el sadi‘-m<> en todas sns formas, acumuladas en U 
comedia, no serán una exagerarión retórica El odio hacia su propio linaje, 
el deseo de afrentar su sangre serán en Leonido una consecuencia de su cons- 
lilución patológica-  ̂ nos convenceremos de que Lope ha creado un tipo de 
una espantosa vcrdad.o (A. Valbuena Prat, loe. c it., p. 2S, a.)
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de la razón ha rendido, 
antes, quai fiero cavallo, 
corre tras de su apetito (7).

A través de la hojarasca retórica descuella el dictado de loco, 
que remacha el propio p a d re :

Gebardo Tente Lconído arrogante, 
alma de razón esenta (8).

Será un loco Leonido, pero ni para Uionisio ni para Gerar­
do —ni |>robableinente para Lope— es irresponsable. Ha ven­
dido su voluntad al luai, y  no ve porque se tapa los ojos. Siem­
pre tendrá la responsabilidad de la c.ausa, y ni siquiera la ac­
tual parece negarle Lope. Tizón, el gracioso, se espanta de las 
hazañas de su señor. Este, cuando empieza la comedia, acaba de 
haber robado una cadena de oro a una dama y ha abofeteado a 
un sacerdote. Y, luego de herir a Marcela y a Dionisio, se va a 
pasear al M ercado:

T izón  con tu flem a
Hasle (juitado a tu  hermana 
La honra, y ¿con esa gana 
Verás la plaza de Elema? (9).

(7) Ed. 1756, p. 3. Ed. Acad., p. 365. Variante del Ms. 16.840, f. 7:

D io n is io  T u  hijo, noble Jerardo, 
esse cpie de su principio, 
esse en crueldades lirano, 
esse engolfado en los vicios

esse Luzbel en sovervia.
Esse hidrópico en los vicios, 
pues no le  hnzian pedazos 
aunque comete ynfinitos'

(81 Ed. 1756, p. 5.
(9| Ed. Acad-, p. 365. La de 1756 dire: «¿Quieres ver la plaza EleoaTs 

(p. 2). Y el Ms. 16.840: neignes tan bellaca flema» (f. 5).
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Eli medio, pues, de sus arrebatos, conserva Leonido una sere­

nidad que espanta tal vez luás que sus mayores excesos. Esta cier­
ta lucidez supone, de ordinario, una voluntad libre y consciente. 
Mas Leonido sale al paso con porque tal he. nacido, donde ]>arece 
esbozar uno justificación y, de golpe, lo que creíamos drama, se con­
vierte eii tragedia imperfecta, a la m anera de L o p e :

L eonido Yo, p ad re , yo m ism o h e  sido 
e l que p re ten d ió  atrevido 
q u ita r  la  honra  á m i herm ana, 
no po r ser ella liviana, 
s í, po rq ue  ta l h e  nacido, 
q u e  en  viva rab ia  desecho, 
hallo  p o r m i buena  cuenta, 
que p a ra  estar satisfecho, 
p o r  d a r a m i sangre afren ta, 
m e la  sacara del pecho.
Y de suerte la aborrezco 
en pensarlo, que con esta 
á sacar la infame vuestra 
desde este punto me ofrezco.

Yo lo hice, yo, yo he sido 
el que pretendió atrevido 
afrentaros; y tal vengo, 
que el mayor pesar que tengo 
es, no Iiavcrlo conseguido (10).

El deseo de afrentar su linaje es el motivo de Leonido en toda 
la primera jornada de La fianza satisfecha. Y, como Lope no ex­
plica con palabras este odio encendido y salvaje, quien quiera que 
se llegue a La afrentada sangre ha de habérselas con un personaje

Ed. 1756, p . 4 Ed. Acad., p . 366. V arianir del Ms. 16.840, í ,  9, s . :

Leonido y de saerie  la  aborrezco.
que aunque m ili m uertes merezco 
por pensallo, con la  diestra 
a sacar la ynfam e vuestra 
deede este pum o me ofrezco.
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romántico. Romántico, decimos, y no monstruoso ni |iatológico. 
Y claro está que tenemos la obligación de intentar la prueba del 
romanticismo de Leonido.

Leonído presenta, para mi gusto, tres notas románticas muy 
notables: determinismo [porque tal he nacido); rebeldía diná­
mica (inadmisible en el personaje clásico que compone su per­
geño moral como los pliegues de su vestidura); anti-racioiialismo.

£1 anti-racionalismo se ve de manifiesto en todos los pasos de 
¿fl afrentada sangre. Leonido escasamente reflexiona, si no es con 
objeto de trazar nuevas afrentas. En sus relaciones familiares, 
como en sn vida social y religiosa —que después veremos—, obra 
como un bruto anim al: parece puro instinto, y  el instinto es na­
turaleza, y quiere naturaleza y no razón. Leonido se abandona, 
pues, a su querer y sentir, y este abandono le proporciona una 
formidable facilidad de acción. Se desenvuelve, j)ues, Leonido 
con plena normalidad en un plano irreal desde el punto de vista 
de la razón, pero grandemente verdadero desde el punto de vis­
ta teatral. Leonido puede parecer cu algún momento un salvaje, 
un degenerado, pero su apostura, tan segura y magnífica, es más 
bien la de un ser que no tiene conciencia, que carece de proble­
mas. Su actitud anti-fam iliar, anti-social y anti-religiosa le lleva 
a una pugna constante con el ambiente y con los demás persona­
jes de la comedia. Y Leonido lucha y triunfa, sin tem or ni fatiga.

La rebeldía de Leonido, si vamos a cuentas, es demasiado tu r­
bulenta para resultar trágica, pero no carece, dentro de su natu­
ralismo, de algún matiz estoico que importa mucho señalar. Si Leo- 
nido fuera un caso patológico, el miedo, la angustia, la ambivalen­
cia, hubiéranse asomado por entre el fuego de artificio de su arro­
gancia constante. Leonido huiría de alguna situación, y, vemos, 
por el contrario, cómo las prepara y desata. El débil se aparta 
de la vida; el soberbio la dom ina: del sentirse fuerte y podero­
so saca Leonido un caudal de energía inagotable. Pero —y siem­
pre la misma pregunta—, ¿por qué el dinamismo de Leonido 
corre peri)etiiamente por cauces de rebeldía y de negación? Tal 
vez porque el formidable personaje de Lope es uii carácter per­
fectamente egocéntrico. Y de abí puede dimanar su grandeza poé­
tica, que no reside en el hecho de su rebeldía simplemente. Ca­
rece Leonido de ese mínimum de amor al prójim o, indispensable 
para la convivencia familiar y civil, pero en vez de volverse de es-
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{laidas a la realidad, por miedo de vivir, y de encerrarse en aí, 
atropella por todo inconveniente al mundo que le rodea. No tie> 
ne, o no cree tener, enem igos: él es el enemigo del cielo y de 
la tierra. ¥  esto tal vez, pura y simplemente, porque el mundo 
es algo ajeno a su persona; porque la realidad tiene una dura 
corteza que clioca cou su voluntad de dominio. Leonido será, 
pues, enemigo de quien esté a su lado. Y será, en prim er término, 
enemigo de su familia. Se explica muy bien el odio que tiene a 
su {ladre. El padre es la imagen de la norma y de la Justicia, y 
por eso reacciona brutalmente Leonido cada vez que se opone 
Gerardo a su voluntad irracional (11).

(11) Leonido «e ensaña con su padre;
LtOMiuo y porque un infame viejo

fel qual dicen que es mi padre) 
quiso reprehenderme dello, 
con un bofetón le puse 
Laxo mis pies, y sospecho 
que es la coso que en el mundo 
me ba dado ma}’or contento.

(Ed. 1756, p- 9.1

De muy poco os espantáis, 
y porque no os ofendáis,
Yo os pondré do merecéis;
Que á mis pies tiunrado estáis.

|Ed. Acad., p. 378.)

Cuando Marcela se defiende con el recuerdo de la preseucia de Dios y  de 
su padre :

\L ikccla Mira que le mira Dios,
Y que tu padre le mira.

(Ed. Acad-, p. 379.)

la reucciÓD de I.ronido es rápida y brutal :
LroMDO Viejo, mi gusto esiorvaU 

tan solo porque lo veis! 
y porque no le eslorveis, 
haré que no le veá is; 
esta daga sacará 
vuestros ojos.

<Ed. 1756. p. 17.)
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La innieiiBa sabiduría teatral de Lope resolvió, con aplomo y 

singular destreza, un problema que hubiera aplastado a muchos 
autores de calidad. ¿Qué hacer de este ]>ersonaje extraordinario? 
¿Cómo resistir a su furia victoriosa que amenaza dar fin a cuan* 
los le rodean? L.a respuesta de Lope es adm irable: Leonido está 
sentenciado por la maldición profética del padre, que encarna la 
representación de la justicia violada. Y Leonido será el que es­
criba las letras de su sentencia, sin saberlo, pero de su propia vo­
luntad.

Hay tm episodio en La afrentada sangre que no ha sido notado 
poco ni m ucho : es el del sueño de Leoíiido, documento preciosí­
simo para saber lo que Lope vio y no vió en su personaje. Por 
convenir así al desarrollo de la tram a, coloca Lope a su extra­
ñosa criatura en un lugar apartado, junto al mar, con árboles 
frondosos. Leonido se queda solo (no lo había estado hasta este 
instante) y se duerme, o deja vencer por el sueño. Leonido está 
solo: puedo apartar de sí la hinchazón jactanciosa de su len­
gua; puede dejar entrever las honduras tenebrosas de su alma. 
Está en medio de la Naturaleza: puede, debe sentir el estreme­
cimiento barroco de! miedo, o el deleite sombrío de la melanco­
lía. El sueño le tie n ta : va a dejarnos ver si huye de la realidad 
y crea a sus expensas un trasunto de fantásticas apariencias:

Lkonido El cuerpo siento cansado: 
cómo a tal extremo llego? 
yo he de cansarme? reniego 
del traydor que el set me ha dado.
Prestad sombra verde Mayo.
Y si se osan menear 
vuestras hojas, mientras duermo, 
soy el diablo de Palermo, 
y las tengo de abrasar.

Sed Argos en mi defensa, 
y honraré vuestros despojos, 
si las hojas hacéis ojos 
para que cstorven mi ofensa. 
Por vos nacen mis rigores 
guardadme, y |)erded rezclo.
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(jue abrasaré al mismo Cielo, 
si negáis vuestros favores (12).

La prueba ha fa llado: Leonido, n i tiene alma de niño —que 
sería enfermedad en su juventud—, ni conoce el refinamiento de 
ios estados crepusculares. El gran Pan no obra en él como re­
vulsivo de liada nuevo ni oculto ; su contacto no hace más que re­
cargar la voluntad de dominio, la soberbia confiada de Leonido, 
nunca más arrogante, más firme y decidido.

Sobre manera notable es también el pasaje de la relación au­
tobiográfica de Leonido. A instancia del rey de Túnez, su pri­
sionero, refiere su vida y estupendos hechos con grande y pom­
poso cinismo. ¥  señala con justeza su postura anti>sociaI: ha sido 
el terror de sus compañeros de la niñez, como es ahora espanto 
de toda la ciudad. Y en sus ataques a la sociedad brilla el mismo 
rasgo de sus odios familiares, la a fren ta :

L eonido Jamás di la m uerte a nadie 
Pero Ynfinitos he muerto 
que gusto verles sin honra 
por ver que lo sienten ellos.
En esto todas mis fuerzas 
fundo, pues se ve, y es cierto 
que estar sin honrra un honrrado 
es vivir estando muerto (13).

Es nada lo que ha heclio Leonido, en relación con lo que está 
dispuesto a h ace r;

(12) E<}. 1756, p. 6, e, Ed. Arad., p . 368, s . Variaote del Ms. 16.840. f. 16:

L eonido Prestad sombra, verde mayo, 
con algún piadoso Zelo, 
a un fiero azote dri Cielo 
y de los Ynfiernos rrayo 
y si se ossaren menear 
vras oxas mientras duermo, 
seré el diablo del Ynfiemo 
y las sabre yo abrassar.

(13) Mfi. 16.840. f. 20, s.
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Lkonido Esto M>y, eoverbio Moro, 
y no piensea que me tengo 
en maa, porque te he. vencido 
que caeo para mí es lo menos.
Y hoto a Dios, que holgara 
que tnixeras al Ynfiemo 
contigo, porque los Diablos 
hecfaaran de ver mi esíuerzo (14).

Elln espera de tan alta ocasión, el protagonista de La afrentada 
sangre discurre el más tremendo agravio que Lope podía ima* 
ginar :

Lt̂ ONiDO Yo pretendo
dando otra afrenta a mi sangre, 
aumentar el amor nuestro.
Toma, Principe, tus armas, 
vosotros haced lo roesmo 
y dadme acá un capellar 
y turbante (15).

Este paso de renegar de la fe cristiana lo da Leonido sin el 
menor esfuerzo. Al hacer la historia de su vida, había hecho alar* 
de de despreciar el Santo Sacrificio :

Leuniuo E n  m i vida estubc en m isa.
Porque has de saber que tengo 
Por perdido, y mal perdido,
El tiempo que gasto en oso (16).

U4) Me. 16.ti40. í. 22- Ed. Acad., p. 371.
ílS) Ekl. 1756, p. 9. Acad., p. 371.
U61 Ed. Acad.. p. 371. Variante del Me. 16.840, f. 21.

L sonidci

(Araba de decir :

en mi vida eetubc en niissa. 
y  de huerto In aborrezco, 
que para hacer dello esrarnio 
nunca me vide en el templo.

A un sacerdote le di
an bofetón en el templo, (/b id .)].
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('<on flu apostasia. Leonido acaha dp hacei' cuanto está de su 

parte para ganar un buen puesto en ei infiem o; cree, como he­
mos visto por sus Iilasfemias, en Dios y en el diablo, y excla­
ma con la viva fe de un sectario luterano :

L konioo Que lo pague Dios por mí,
Y me lo pida después (17).

Este tema de la fíaii/.a se reitera en La afrentada sangre :
T izón m as m ira . Señor, que e l cielo 

ha de cob rar.
Lf.unido Ya lo sé, mas buena fianza tengo 

pague Dios, una, por otra 
y después ya no.s veremos (18).

Esta proposición, en verdad escandalosa, parece des|>egada del 
carácter de Leonido. Y, sin embargo, bien pudiera ser su prime­
ra y última razón. Porque Leonido no sabe lo que es remordi­
miento, ni apenas conoce la inquietud (19). Señalamos antes su

(17) Ed. Acad.. p. 365.
(18) Ma- 16.84A. f. 24. Y oon un mstÍE má» acentuado de desprecio :

Lkombo ya el delito cometí
que lo pague Dios por mí 
pues. ledo, muy poco monta.

i/6id. f. 11.)

(19) Lape ha hua> izado un poco ei carácter de Leonido al dar principia 
a la segunda jornada. El bárbaro que ha deshonrado a más de treinta doncella,, 
no sabo cómo defenderse del honesto amor que expresa, con alambicada vehe­
mencia. Lidora, la amada det rey. Hay en ol desden de l.eonido un malic d« 
inquietud y oscuridad :

l.iiONif>o \ o . porque la voluntad 
no se inclina a tu beldad,
Y el inlenlaHo es locura.

no sé qué miro en tu pecho 
qiin de verdad le  aborrezco. 

• Ed. \ca d .. p. 373.)
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actitud de acguridad absoluta, alejada de cualquier modo de pro* 
blema. No tiene por qué tenerlos el pecador que está seguro de 
poder saldar su cuenta. Y al entrar eu la intención de Lope, la fi­
gura de Leouido cobra uua expresión nueva. Lope ha querido 
trazar —y lo ha conseguido plenamente— un personaje demo­
níaco : Soy el diablo de Palenno, afirma Lconido, y el espectador 
He buena fe debía de sentirse muy inclinado a dar su asentimien­
to. Y como, en la realidad de la vida, el diablo de Palerm o no 
ha podido existir, viene la duda de si Lo¡>e se sirvió de algún 
modelo intelectual (20).

En la Sagrada Escritura abunda la descripción del pecador, 
y es fácil hallar algún texto que corresponda regularmente a la 
criatura de Lo]>c. Leonido ¡luede pertenecer a la raza de los im­
píos que pinta Isa ías;

«Sus pies corren a la maldad, y se apresuran a derram ar la san­
gre inocente: pensamientos nocivos son todos sus pensamientos: 
por doquiera que pasan, dejan la desolación y el quebranto» (21).

Y mejor todavía, pudiera ser un trasunto de los malos que han 
de venir al fin del mundo, según San Pablo :

a . levantaránse hombres amadores o pagados de si mismos, 
codiciosos, altaneros, soberbios, blasfemos, desobedientes a sus pa­
dres, ingratos, facinerosos, desnaturalizados, implacables, calum-

Varisate» :
I.SONIDO porque la votunlad

oy DO ge inclina u quererle, 
y es querer darme la muerte 
bi te trato do adorar.

que de valdu te aborrezco.
(Ed. 1756, p. lO.j 

I.eoniDo Colla, mora,
que es tim azerva mi suerte 
por Mahonia, en quien adoro, 
que te aborrezco, y ygnoro, 
la causa de aborrezerlo.

(Ms. 16.840, f. 24.)
iZOj Leouido más parece español que iluliuno. Vd. M. Herrero Garría: 

ideas de los pspnáoles del siglo X V ll. Madrid, Voluntad, 1928, p. 404. [Los 
ticiliauos.]

til Isiiab. l.iX. 7.
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niadoree, dieolntos, fíeroB, iuhumanoe, traidores protervos, hiorha* 
dos y más amadores de deleites que de Dios» (22).

« * «

Con el encuentro del Buen Pastor se abre el drama de 
fianza satisfecha, mas, antes de pasar adelante, hemos de runsi* 
derar las razones por las que el Santo Oficio prohibió la repre­
sentación y lectura de esta comedia de I^ p e . La sentencia desear- 
nada d ice :

cQue se prohiva en prim er auto la lectura y representación 
desta comedia por ser perjudicial a las buenas costumbres e in­
ductiva a una vana confianza» (23).

Antes del trance de la prohibición se pasaron, claro está, ios 
trámites de calificación y consulta. Los dos puntos notables de la 
censura s o n : la irreverencia con que Lope trató el negocio de 
la conversión de Leonido (particularm ente la aparición de Je­
sucristo como Buen Pastor), y la impropiedad de esta conversión.

En cuanto al prim er reparo, dice el dictamen del Consejo (fir­
mado, entre otros, por D. Joaquín Lorenzo Villanueva):

oSe hace como un juguete de esta grande obra [de la conver­
sión de un pecador impío y escandaloso].. Jesu Christo nro bien 
se introduce haciendo el ultimo papel de la comedia, y de un 
modo muy ridículo...» (24).

122) $ . Pablo. 2.* Timoteo, III, 2-4.—Leonido e» rasi el rompendio de Ite 
22 vicios qnc e l mUmo Apóstol atribuye a los Gentiles :

«Pues como DO quisieron reconocer a Dios, Dios les entregó a un réprolio 
sentido, de suerte que han berbo acciones indignas del hombre, quedando 
atestados de toda suerte de Iniquidad, de malicia, de fom icarión, de avaricia, 
de perversidad ; llenos de envidia, homicidas, pendencieros, fraudulentos, ma­
lignos. chismosos, Infamadores, enemigos de Dios, ultrajadores, soberbio», 
altaneros, inventores de vicios, desobedientes a sns padres, irracionales, des­
garrados, desamorados, desleales, despiadados.» (S. Pablo. Romanos. 1. 28-31.'

(23) Archivo Histórico Nacional, Inquisición. L. 4.506, n. 4, f. 3, r. (Fe­
chada la resolución en 29 de noviembre de 1800.> [Expediente inédito, a 1» 
que creo.]

(24i Ibitirm . f . 3. v -Firman : I'r. Antolín Merino; Lie. D. .Angel Gntié- 
rrei de Santa Clara; Fr. Jorobo Vibanro; Vicente Ramírez; Fr. Thooiá-. Mu­
ñoz; Fr. Ramón Desojo; Joaquín Lorenzo Villanueva. (Sobre el jansenista 
Villanueva. vd. M. Menéndez Pelayo. ¡Iftprodoxos, 2 ed. l. VI. págs. 224-227.
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Y en cuanto al efecto que la conversión pudiera producir so* 

bre el auditorio o lectores de la comedia:
puede inducir á las gentes menos instruidas y  de poca ca*4.

pacidad á una vana confianza...» (25).

*

Perdido está el protagouista de La fianza, y  delirando de or> 
güilo, cuando responde a sus blasfemias horrorosas la voz de Je­
sucristo ; en seguida aparece en escena un Pastor descalzo, en­
sangrentados los pies, con un zurrón. £1 Pastor se llega a Lconi- 
do cuando éste empieza a saber lo que son enemigos y derrotas, 
y lo hace con aquel su paso presuroso de los días en que puede 
perdonar :

C risto Cuando voy a castigar,
Despacio los pasos doy,
Y con esta prisa voy 
Si camino a perdonar (26).

ProbablcmL-nte /vo fianza satisíecha pereció a mano:i de los seclarios de Jansu- 
DÍo, muy inriuyente^ <tn e l .Sanio Oficio. Parece, no obstante, que debían ha­
ber mirado con ojos favorables e l caso de Leonido, ellos que exageraban la 
corrupción de la naturaleza humana y que tenían por irresistible toda gra­
cia. Se lo im pidió, sin iluda, la inicrt'cnción del Buen Pastor, incompatible con 
el Diox terrible  de esa secta.1

i2SI A. H. N. Inquisición. L. 4.506, 4, f. 3. v. (De acuerdo en un lodo con 
las razones de los calificadores do Barcelona —donde se instruyó la causa— que 
fueron los PP. Fr. Mariano Caniarasa y Fr. Antonio Calvcria del Carmen Cal­
zado :

«deapucs di- averia leído [La jianat .latisfecha] con toda refleccion, halla­
mos en ella muchas blasfemias horrorosisimas contra Dios, murbas irreveren 
cías de un hijo contra sus Padres, y muchas otras maldades cometidas por el 
mismo hijo: aunipic es verdad <iue en la ultima jornada se halla su conver­
sión después de unos ecos de Christo impropios de este Senyor: por lo qne 
juzgamos unánimes los dos infraescrítos, que no debe permitirse su represen­
tación, ni su lectura, por ser ofensiva a los piadosos oídos, inductiva a una vauu 
presunción, y poder inducir a los incautos muchas maldades, y . por último, 
por la impropiedad de los ecos de Christo.» l/óírf.. f. 2, r.i [Fn el Ms. 16.840, 
fallan los ecos.J

l26i Lupe de Vega, nulo de l.a oreja perdida (cit. por M. Yurramendi, 
o6. c(f„ p. 19.1
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^ trae en la boca JiermoBÍsímoB conceptos de amor :

C a iS T O En busca de una oveja
Vengo, qne sin m irar cuánto me debe.
De mi aprisco se aleja.
Amor es grande que mi pecho m ueve;
Que me costó la vida,
Y dame gran dolor verla perdida.
¡Ingratos hombres! ¿Cómo
Así dejáis mi ley por vuestro gusto?
Pues á mi cuenta tomo
Premiaros siempre más de lo que es justo,
Y veis que mi contento
Le tengo siempre en dar uno por ciento. 
Decid, inadvertidos,
¿Por qué atendéis tan poco á lo que importa? 
Pues veis que los sentidos,
La hacienda y el vivir todo lo acorta,
Y la mayor fortuna,
Qne al viento va, la tum ba de la Luna.
Tened, tened la rienda ;
Que en el juego del mundo hay m il azares.
Y es justo que se entienda
Qne paga leves gustos con pesares ;
Y el Cielo á breves penas
Da siempre gloria eterna a manos llenas. 
Venid, ovejas mías,
Mirad vuestro pastor, que al sol y al frío 
Las noches y los días,
Con la cabeza llena de rocío.
Os busca y os convida
Con paz eterna y con eterna vida.
Sacad del duro pecho
Algún balido, que en el mismo instante.
En firme amor desecho,
El favor hallaréis en mi bastante.
Que el darlo es ordinario
Pues soy propio pastor no mercenario (27).

(27i Ek]. Acad.. p. 383. Variante:
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Jesucristo ha clamado en el desierto: no quiere enteuder Leó- 
oido el razonamiento evangélico del Buen Pastor, pero siente, al 
meaos, un punto de curiosidad: —¿Quién eres?

Cbisto Yo soy el que a la m uerte  
Me igualo en fuerzas.

Leunioo Pues responde, araba,
¿Dónde vas tan llagado
De la planta al cabello ensangrentado?

Ckistu E n busca de una oveja
Vengo, como me ves, pisando abrojos
Que la triste se aleja
De mi aprisco, por sólo darme enojos;
Y es tal su daño horrendo.
Que yo la busco, y ella me va huyendo.

L eonido P ues, ¿una  oveja tanto
Te im porta á ti, pastor? Deja que muera.

C risto  y  la mayor lorluna
«]ur a la mncrlc va desde la Cuna

os buEia y 08 combida
eo paz y  amor, y con eterna tid a .

(Ms. 16.840.1

En La Buena Guarda (Ed. Arad.. I. V. p. 352l, el Buen Pastor se presen'a 
de modo muy parecido ;

C bistu  D e  dormir sobre el a ren a
De aquella desierta marf(en.
TraiRü enhetrado el cabello;
V ruando la aurora sale,
Mojailu con el rorio 
Qui' por uii cabeza esparcen 
Las nubes t|ue dcl sol huyen 
Humedeciendo los aires.

Kn la Sagrada Escritura, el tenia tle la oveja descarriada se eiinienira en d  
*<011110 C X V lll. 176: halas. L ili .  6; S. Lucas, XV. 4-6; S. Juan. X-1M 8. El 
del Buen Pastor en los Salmos XCIV. 7 y C lI. 8; Jeremías. X X Ill. 1-4; Eze- 
qniel, CXXXIV. 11-31; S. Maleo. XVIII. 13; S. Lucas. VV. 4-7; S. Juan. 
X. 13
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Chisto

Leonído
Cristo

L eomoo
Cristo
L eonído
C risto

L eonído

C risto

¡Qué tal digaa me eapaotol
Si me costó la vida, bueuo fuera
Dejarla de esa suerte
Donde un lobo voraz la diera muerte.
Por díclia, ¿la has llamado?
Mil veces han tocado á sus orejas 
las voces que le he dado.
Y ¿no responde?
Aque.sas son mis quejas.
Dejadla por perdida.
¡Ay, que me cuesta mucha sangre y vida! 
Por los daños que ha hecho.
Merece que un dragón fiero la trague
Y su lascivo pecho
A mí los deja lodos que los pague;
Y mi amor se revuelve,
Que muera sí á mi a|>risco nu se vuelve. 
Eres tú  un ignorante;
Que si esa oveja que pintaste fuera 
('on vida semejante,
Y por desgracia mía la tuviera.
Luego <|iic la encoiilrara.
En manos de mil fieras la entregara. 
¡Ay, hombre, qué engañado 
Vives: m ira por ti, que esa sentencia 
Que en mi presencia has dado.
Será al fin quien te tome residencia;
Y pues a Dios no quieres 
Volverle, morirás (28).

(.281 Kd. Arad., p. 383. s .—bd Condr de .Shack hace el siguiente comen­
tario :

nLss escenas en t|Ue se  presenta [el Buen Pastor] intentando ablandar d  
duro cora::ón del delincuente, respiran tan ñerno sentimiento religioso, son 
Ion profundas y llenas de evangélica unción, y contrastan tan admirablemen­
te con el horror de las carenas más prÚKimas. para aumentar e l efecto poético, 
<]uc quizás baya poras coinparahlea a ollas en el vasto imperio de la poesía.! 
(A. K. ^hack. ob. c il., p. 172.)

El Buen Pastor aparcro. por lo menos, en e l teatro religioso de l.opo d« 
Vega en El ¡laslor lobo ; El pastor ingrato; La oveja perdida: ¡.a Vetua de la

Biblioteca Nacional de España



-  603
El pecador no ae rinde; aus ojos carnales no perciben la divi­

na realidad de Cristo; quiere atarle, como si fuera un malhechor, 
j  el Pastor le da, en pago, un te.soro escondido:

(>RISTO En este zurrón pobre
Está lo que debes: considera 
Si es justo que lo cobre.
Pues lo pagué por ti (29).

De allí saca Leonido corona de espinas, túnica, azotes y soga, 
y reconoce en estos objetos prendas de la Pasión. Pero no se con­
mueve, y la soberbia es todavía la raíz de sus palabras:

Lf.omdo Buena es la suerte primera,
Pues he hallado una corona,
Y ó muy buen tiempo viniera 
Para adornar mi persona,
Si de todo el mundo íuera.
Pero aunque fuera del mundo,
Ya su estimación no fundo;
Que era hacer un desatino.
Siendo premio tan indino 
A mi valor sin segundo (30).

V la furia de Leonido se desahoga en blasfemias cuando aca­
ba de ver el tesoro del Pastor Bueno;

LEOMno ¡Infame! ¿De esta manera 
Pensasteis burlarm e vos?
Veréis mi venganza fiera;
Que auuque fuera el mismo Dios,
Sin castigo no se fuera 
Que le diera mi semblante 
Mi! muertes (31).

Zitriiiela laulos) y en La buftia guarda Icoinediai. (Vd. A. M. Caynela : l.rnt 
auím sacrami:nude$ da Lope, en nRazón y Fes, i:úni. t61, pág«. 168-190, y 
M. Yurramendi, ob. c il., páge. 20 y 48.1 

129) Ed. Acad.. p. 384.
'30> Eid. Acad.. p. 38S.
'311 Ed. Acad.. p . 38S.
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Se descubre entonces un crucifijo y se espanta ei pecador, y 

cae en tierra. Comienza a ver, pero aún no se ha rendido. Cristo, 
desde la Cruz, le da sus quejas:

Cristo  Ya, Leonido, llegó el tiem po 
En que al justo satisfagas 
Lo mucho que has mnl llevado, 
Haciéndome tu  fianza.
Considera que has usado 
Mal de mis mercedes santas.
Porque á mercedes de Dios,
Pecados no es buena paga.
Mira mi cuerpo y verás 
Si be pagado por tu causa 
Las maldades qtie mil veces 
Me dijiste que pagara.
Hoy, Leonido, he de cobrar 
Las honras, las bofetadas.
Las afrentas, los insultos.
Que cargaste en mis espaldas.
Todas las pagué po r ti,
Mas hoy pretendo cobrarlas;
Que ya es tiempo que se vea 
.Satisfecha la fianza (32).

Ha llegado la hora de lu cuenta, y el pecador se convierte a Ehw 
con plena ineidez, y hace dos hermosos actos de amor y arrepea- 
timiento. Leonido comprende perfectamente la importancia deci­
siva de este paso :

L eonido que en  m i mano
Me deja Dios el gozo sempiteruo,
O penar para siempre en el infierno (33).

l32i bd. Arad., p. 386. Esta lia sido la conducía de l.cuiiido : aEl perador 
y el inmundo o infiel huyen del que ha salido fiador por ellos.» aEl pecador 
haré cuenta que son suyos los bienes del i|ue ha dicho fianza por él. y  coa 
rorazón inóralo abandona a su libertador.i> (Eclcsiáslico. XXIX, 21-22-i 

(33) Ed. Acad.. p. 387.
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Y ei pecador justificado por medio de !a perfecla contrición, 
consigue por los méritos de Jesucristo la gracia del m artirio, y 
muere en la misma escena que antes llenara con el estrépito de 
sus crímenes tremendos. Pero el recién convertido no se desfigu­
ra : conserva su grandeza ex traord inaria:

L eonido Venid túnica; vos seréis marlota 
Y defensa del cuerpo más enorme 
Qué el mundo todo vió. (34).

La ambición de Lcónido, su delirio de dominio va a ser col­
mado con m ucho :

Lbomdo Yo te agradezco y estimo,
Famoso Rey Belerbeyo,
Que me pagues como Rey,
Pues me das un reino eterno (35).

Leonido sufre m uerte de cruz con humilde y s(?rena alegría, 
y Lope se despide de su criatura admirable con liberalidad de 
enamorado: le cuelga de los labios el grito suplicante de David 
y la palabra de filial abandono que pronunciara al ir  a expirar 
Jesucristo :

L eonido Y á ti, soberano é inmenso 
Dios, humildemente pido 
Que te des por satisfecho:
Misericordia, mi D ios:
Yo pequé. Dios sempiterno;
Pequé. Señor: en tus manos 
Mi espíritu os encomiendo (36).

Par.i juzgar de la ortodoxia de Lope en la comedia de La fiati’ 
sa sntUfecha, recordaremos una verdad, traída recientemente a cuen­
to en ocasión de sonada controversia teológica. Y es la de qne

(341 Ed. Acad.. p. 387.
(35) Ed. Acad., p. 393.
(36) Ed. Acad., p. 393. Vd. Salmo. I.: S. Locas. XVIIl. 13 y XXIII. iú.
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O íos Nuestro Seiíor da a todos los hombres posibilidad, y aun 
facilidad, para el negocio de la salvación. ¡Facilidad! ¡Cómo se 
ilumina la cuestión! Lcoiiido parecía un precito, y su (condena­
ción, por tanto, segura e irrem ediable. La salvación de Leonido, 
ante la consideración del Santo Oficio, era poco menos que un 
golpe de teatro, un final efectista, que, para la mayor parte de 
loa críticos de La fianza, reñía abiertamente con el resto de la 
obra. Y Leónido se salvaba por<{ue Lope lo había (juerido así, 
por determinación caprichosa. Pero no hay t a i : Leonido se salva 
por los méritos de (Cristo puesto en cruz, por la misericordia del 
Buen Pastor que busca a la oveja perdida, por la gracia eficaz, 
como todos los que esperamos en Cristo nos hemos de salvar (37).

Hay, cierto es, en la conversión de Leonido, elementos que de 
ordinario permanecen ocultos en la acción de la gracia. Pero la 
visión de (íristo crucificado y el eucuentro del Pastor Bueno co­
rresponden al efecto, también sobrenatural, del martirio deseado 
y buscado. En La fianza satisfecha la interv<mc¡óii de la gracia, 
la solicitación del alma del pecador aparece estupenda y maravi­
llosa ; corresponde a la extraordinaria voluntad de jiecado que 
I.eonido mantuviera hasta entonces.

¿Dónde estaría Lope cuando escribió La fianza? Estaría aguar-

(37) Sobre los estudios eclesiásticos de Lope, vd. C. Morcillo. Lupe de 
Vega, sacerdote. Madrid. Edit. Ibérica, 1934, págs. 80-107. Para el Sr. Mor 
cilio : «La TcoIokís dol Fénix no pasa de sor un vulgar y  general ronociiaicn- 
lo «lUe rara ves ahonda, pero que casi siempre sal)« presentar en versos ro­
zagantes y  sonorosa (p. 95). Esto, si no me equivoco, abona la ortodoxia de 
Lope, Vd. asimismo, M. yurraniendi,ob. cil., p . 135, ss,, y p. 168 |Lopc ) 
I.Utero].

En este punto concreto de la justificación de Leonido, Lope se ajusta cii 
un lodo al sentir de la Iglesia : «Que decimos que somos justificados gratui- 
l.amente, porque ninguna de las cosas que preceden u la justificación, sea la 
fe, sean las obras, la puedeu merecer.» v. nuestros pecados se nos perdonan 
grautilamenlc por la iiiiserirordia divina a causa de Jesucrisloa. (Conc. de 
Trento, Ses. VI. c. 8 y 9).

Acerca de los pecadores salvados del teatro español, vd. L. Pfandl, f/i(- 
lorin de la f.ilerniura Nacional Española en la Edad de Oro, trad. esp. Barce- 
celoua. J. G ilí. 1933, p. 432 : « ni uno sólo do aquellos criminales, creyen­
tes o no, pecH confiando temerariamente en la misericordia divina No e- 
e l pecado y el erimen lo que se cubre con el manto protector de la religiún. 
sino que la infinita misericordia de Dios y el poder de la gracia de la Reden­
ción >O D  expuestos en ejemplos realzados ilusioiií-vlicamentc.s
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daodo la misericordia de Dios, sin dada, no sabemos si corno pe­
cador confuso y vacilante, que no acierta a salir de su pecado, 
0 como justo qtie teme por el dia que mañana vendrá. Sea como 
quiera, Lope ha salvado a l.eóaido, y Dios salvará a Lope. Pero 
Leonido sufre m artirio, y Lope tiene en sus últimos años crucifi­
cada el alma. Y está la penitencia de ambos dentro de la más perfec­
ta ortodoxia.

La fianza satisfecha es, muy verosímilmente, un acto de espe­
ranza y una súplica al Pastor Bueno, fianza que siempre perma­
nece cerca del pecador, fianza de valor infinito que no se puede 
satisfacer :

Leonioo Pues si á ios santos, que con vida santa,
AI que vida les dio siempre han servido,
Y el pensar en la cuenta Ies espanta 
De tal modo, que pierden el sentido,
A quien así en maldades se adelanta.
Quien tanto y tan sin orden ha vivido,
¿Dónde vendrá á parar, siendo en su cargo 
Muchas las culpas, débil el descargo? (38).

Se puede concluir de lo hasta aquí expuesto: 1.'' Que Leo- 
uido, personaje de condensación, criatura de partes desiguales, es. 
dentro del tipo imaginado por su autor, una creación admirable 
de verdad artística, de dinamismo prodigioso, en La afrentada san­
gre, y un caso notable de psicología religiosa en La fianza satis­
fecha. 2.” Que el encuentro del Buen Pastor, y todo el drama re­
ligioso de La fianza, se mantiene dentro de loa límites de la or­
todoxia. 3." Que la vía posible para entender lo que Lope quiso 
hacer es atenerse, sencillamente, a lo que hizo. La división arbi­
traria —que de intento hicimos— prueba que ese ha sido el prin­
cipal error de las censuras literaria y teológica que, sin decirlo, 
han separado lo que es indivisible : la intención de la obra, olvi­
dando que, también en el mundo literario, todas las causas se 
mueven por un fin.

María J iménez Salas

(38) Ed. Acad., p- 387.
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Es {recuente aJ estudiar a un autor a través de un tema de 
erudición, íraccionar lo que se hizo en un todo orgánico, estruc­
tura al servicio de una idea.

Y esto se repite hasta la saciedad con motivo de los centena­
rios. Por eso creo más conveniente otra clase de estudios en que 
se exalten los motivos directrices de la idea, exponiendo sus fuen­
tes adjetivas; llevando al lector a que se adentre en el pensamien­
to del autor, en vez de servir al lector el autor descuartizado.

Otra consideración que me ha guiado en la redacción de este 
tema es 'la de una constante referencia: porque si el exaltar nos 
lleva a ver las cosas con lente de aumento, aisladas y sin término 
de comparación, sólo podrán éstas recobrar su verdadero valor al 
acercarlas a otra prodnr< ión semejante. En este caso el único po­
sible: Calderón.

Se ha dicho que Lope y ('alderón padecen cuando se les com­
para superficialm ente; yo procuraré profundizar en cada uno de 
ellos, ya que la comparación no ha de hacerse en términos abso­
lutos, pues lo que interesa destacar no es lo igual, sino lo trans­
formado, el tantas veces repelido devenir entre el coloso dram áti­
co y el magnifico poeta. Cada uno, como no puede menos de ocu­
rrir, encuadrado en su siglo, solicitado por distintas y por igua­
les inquietudes.

Lo.s A u t o s  S a c r a m e n t a l e s

Los dos han producido obras de esc singular género —de uii 
utilitarismo religioso superior a la Mística, por su intención so­
cial— que es el Auto sacramental. En ellos es donde de una ma- 
nern más clara pueden notarse las diferencias, asi como las ana- 
logias.

Con una prim era lectura, sin necesidad de detenerse amplia­
mente en ninguno de ellos, van saliendo m ultitud de detalles que
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nos dibujan la fisonomía de estos autores. Personajes de la vida 
rea!, puestos en el tablado por Lope, en vez de los símbolos o de 
las ideas personifiradas por Calderón; Lulero en vez de la He­
rejía, la Iglesia en lugar del Cristianismo. El uno hace Historia, 
el que viene detrás Filosofía. En aquélla las pasiones se mueven al 
compás de loa tiempos, y no hay que olvidar que son tiempos 
próximos al Renacimiento los de Lope; que se deja ganar por lo 
«■ humano» (I), Calderón, en cambio, todo lo establece con «com­
pás métrico y ritmo» (2), la forma se complica destilando, gota 
a gota, una sutil filosofia, donde Lope no hacía más que una na­
rración.

Pero a medida que nos vayamos deteniendo en el análisis de 
los temas las diferencias se hacen mayores, si bien, al mismo 
tiempo, se advierten las analogías. La m ultitud de puntos referen­
tes al Dogma que han tratado uno y otro, nos indican cuál ha sido 
la inspiración de los dos, y, aun cuando ambos se encuentran den­
tro de la disciplina de la Iglesia Católica, la forma dramática 
deja al descubierto las diferencias de carácter y  el verdadero ge­
nio peculiar. Tal es la razón por la que, a pesar de haber estos 
autores tratado los mismos temas, la comparación no pueda es­
tablecerse entre dos obras, y que para nuestro objetivo tengamos, 
incluso, que salimos del género literario a que voluntariamente 
nos habíamos circunscrito.

En Lope los motivos religiosos se hallan dispersos, no he en­
contrado de él una obra comparable, por lo completa, al Auto 
sacramental de Calderón La Vida es Sueño; todos los temas tra­
tados en éste han sido previamente expuestos por Lope en su ex­
tensa producción, pero de una manera inconexa, propia para ser 
legada al compilador que le sigue.

Así nosotros estudiaremos al prim ero a través de la sistemática 
del segundo.

( l l  En la obra do Lope //O Creación del Mundo y  Prim er Pecado del 
Nom bre es esto último lo má» inlcrcíanlc y no lo  primero. En La Vida es 
Sueño, <lc CBiderón, lodo es como partes «le un tratado.

Í2) La J'idn es Sueño. Escena II.
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r. A C R R A C l Ó N '

La Creación es un tema que tiene un amplio desarrollo en la 
escena clásica, y particularm ente preocupa a nuestros autores.

Lope es un antecedente obligado de Calderón, y como tal tiene 
la belleza de la concepción, tan brillante en su obra poética; ron 
posterioridad se alcanza la belleza de la forma de ‘piien juega 
(on materiales conocidos para inmovilizarlos en una ol>ra acaba­
da, perfecta.

Lope lo trata siem pre de manera accesoria, cuando más, le sir­
ve para liacer bellos conce)>tos poéticos; pero no pasan de un 
recitado, y el teatro es algo más que eso. Puede decirse que Lope 
no tuvo la visión, tan original, que Calderón plantea en el Auto 
citado (3).

Si recurrimos a la obra que, por su título, parece acercarnos 
más al tema : la comedia LA  CREACION DEL MUNDO Y  PRIM ER  
PECADO DEL HOMBRE, no podemos sacar otra consecuencia de 
la que anteriormente hemos apuntado.

Lupe comienza su obra con la disputa de dos seres ideales, 
de dos «ideas» que el ratolicismo personifica: el bien y el mal, 
dos ángeles.

Para un moralista estos son los dos únioxis orientadores de su 
acción; para un filósofo hay algo más que la conducta humana, 
hay un conocimiento objetivo: antes del hombre han pasado co­
sas que el hombre puede saber, toda esta sabiduría es la que re­
coge y ordena Calderón en su metafísico Auto La Vida es Sueño, 
uada se omite allí ante la vista del senado; en cambio. Ix>pe sólo 
presenta lo que puede aleccionar al público, le presenta las fa­
tales consecuencias que las malas acciones de los hombres tra je­
ron ai género humano, pero poco le dice a su público de cómo fui- 
creado el m undo; el que guiado por su título vaya a ver repre­
sentado en una comedia ese gran misterio de la Creación, nada 
verá, sólo oirá la relación que Adán hace de lo que ya pasó; lo 
que se representa es cómo fué el pecado original. Este capítulo dra-

(3) Hago U9ta arimiaeión consciente de la dificultad de abarcar toda la 
ptoducciÚD de Lope, pues por extenso que se e l número de obras cxamínadaK, 
ueapro queda por considerar las obras perdidas.
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niático de Lope podría llam arle aDe lo qtic aconteció después que 
el mundo fué creado».

Y es natural que en una comedia, por no ser género adecuado 
para otras elucubraciones, se contente con la relación bíblica, inne> 
cesaría si no fuera por aquello que el mismo Lope d i jo :

la cólera
De un español no se templa 
Si no le representan en dos horas 
Hasta el final juicio desde el Génesis (4).

Tal vez sea ésta la única razón para que emplee tantas palabras 
Adán en contar a su m ujer y al auditorio cómo afué» creado el 
mundo, como más propio de la comedia, en vez de «crear» el eos* 
mos en escena, como hace Calderón en su Auto sacramental.

Vamos a ver ahora cómo explica Lope ese gran problema me> 
tafísico o religioso en que Dios, en siete días va haciendo todas las 
cosas creadas.

Para lo cual no puede menos de comenzar por analizar la situa­
ción de Dios. Es el Demiurgo del Génesis, sin que en él se mani­
fiesten las tres Personas; es la acción conjunta del Uno, Increado, 
Inmenso, Eterno y Omnipotente (5).

Sin principio, fin ni miedo 
Estaba Dios, cuando quiso.

Si bien al hablar del hombre, a semejanza de Dios, le hace con 
tres potencias.

Igualmente aparece en el Auto de L ope: La  Sanio Inquisición. 
Pero en otros, como La Siega (escena XI), se dice por la Soberbia:

Estaba Dios en sí mismo 
(Un Dios, aunque tres personas).
Mirando en sti Verbo Eterno 
El resplandor de su gloria 
Y el Espíritu Divino

(4 ' .- lu r to  dp hacer camedinx en  este ¡iempo.
(5) ScRÚn el Símbolo de S. Anasln>io.

Biblioteca Nacional de España



-  615

Como lanzada amorosa
Que es, procediendo de entrambos
(Unión que una especie forma).

Vertiendo de esta forma conceptos trinitarios, que, por lo ge­
neral, en Calderón están encomendados a personas distintas, que­
dando sólo al verso conceptos de acción o tiempo.

En el prim er día crea los cielos:
El cristalino hizo luego.

Como cárcel de su gloria 
Que impide que la gocemos.

Así explica Lope, entre poética metáfora y %'ulgar conocimien­
to, la apariencia del ciclo azul, debido a la opacidad del aire. Que 
Si repite en La Santa Inquisición:

Los palacios cristalinos 
Que diáfanos rodean 
Las riquezas del empireo.

A esta idea vulgar se une otra, que, como tantas, procede dcl 
conocimiento científico de los griegos, y es la del movimiento de 
las esferas celestes que, comprendidas unas en otras, producen, ai 
moverse, una música inefable:

Enmudeció la sonora 
Música, que sólo escuchan 
Las esferas luminosas (6).

En el segundo día usa de una libertad en la narración que hoy 
se reputaría de mal gusto; claro que en aquella época, eu que el 
pueblo compartía los conocimientos teológicos, no le extrañaba 
que Adán hiciese uso de la ciencia infusa que poseía en estado de 
gracia y predijese el número de estrellas que los astrólogos más 
diestros habrían de observar andando el tiempo.

Y sigue, día tras día, tal como el Génesis lo describe. Lope no

i6) Esc. XI. aulu La Sicfa,
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se apnrta del conocimiento científico que a través de las Sagradas 
Escrituras hasta entonces perdura.

En esto no es mucho más avanzado Calderón; la diferencia 
únicamente se aprecia en que éste añade al conocimiento bíblico 
otro que si es de dudosa realidad experim ental, mitos y fábulas 
de la filosofía griega, aventaja a todos en poesía.

Sin embargo, es ésta la é]ioca en que en el orden de los conoci­
mientos se produce una más honda subversión. Se conocían las 
doctrinas de Copérnico, Keplero y Galileo, que antes de su conde­
nación habían sido profesadas en la Universidad; aun cuando no 
habían trascendido al conocimiento vulgar. Ha de tenerse en cuen­
ta , por otra parte, el temor que en las huestes fieles había de 
producir el descarriarse, cuando tan funestas consecuencias ha­
bía traído a la cristiandad el desvío de una parte. Y cuando en 
apretado haz se lucha contra posiciones intelectuales del enemi­
go no conviene abrir brecha por donde, divididos, pueda vencerles 
el contrario.

£s la misma intención que tiene Calderón, que cuando sale de 
lo corriente busca lo más próximo, lo que no le distancie de lo 
tradicional; y se refugia en lo ultratradicional.

En la exposición que hace de la obra de la creación Lope, le 
interesa más en qué orden de cosas se encuentra el género huma­
no ; el valor se mide por la unidad «hom bre»; en Calderón el 
hombre no es más que una «idea». En el prim ero, la poesía y los 
conceptos filosóficos tienen menos majestad, porque lo que se 
busca son fáciles consecuencias con que aleccionar al público, sin 
gran <rsfuerzo por parte del que escucha.

También Lope sabe llegar a esa altura intelectual en que los 
conceptos gravitan en su propia importancia. No puede esperarse 
menos del que, aparte sus estudios en Alcalá, poseía una inteligen­
cia nada común.

l'aJ ocurre en el Auto sacramental L A S AVEJSTURAS DEL 
HOMBRE, en que si bien el público no dista mucho del que va a oir 
comc<lias, al poeta le está permitido elevarse del cotidiano vivir para 
exi'lamar, como Cald<-rón: «en el día del Señor, los regocijos tam­
bién son cultos». Lo de menos es entender los conceptos que se
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vierten, porque no fueron escritos para el público sino de una ma­
nera indirecta; son versos que suben como el incienso que en ese 
día se quema en honor de uno de loa mayores misterios de la Igle­
sia, y en este día Lope, como más tarde Calderón, separan los pies 
del suelo, porque su sabiduría toma forma de holocausto, y éste 
no puede ser otro que lo m ejor de su pensamiento.

En esta obra, el personaje principal recita (lo mismo que Adán 
en la comedia) cómo ha sido hecho el mundo. Este trozo, de com­
pacta materia filosófica, es una de las mejores muestras de las dis­
paridades de carácter y preparación intelectual.

Sin aquella erudición, que le perm itía ai autor de La l'ida es 
Sueño exponer eoncej)eiones filosóficas que tenían su arranque eii 
las más antiguas teorías helénie^ss, Lope puede exhibir un conoci­
miento discreto de la Filosofía, que se traduce, por demasiado 
técnico, en antiartístico, amontonando vocablos de una eseolástiea 
formalista, ai uso de la época, de difícil aclimatación dramáliea, 
como so n : la causa eficiente, ia materia, el arlo y la potencia, lo 
indistinto, la forma, la presencia y la sustancia: dificultad qiic 
Calderón resuelve personificando los elementos y moviéndolos al 
dictado de los filósofos, para hacer de más fácil comprensión lo 
que de por sí tanto tiene de abstruso (7).

Las diferencias no están sólo en la forma, sino también en el 
contenido; y de pasada podemos señalar algunas, pues son tantas 
las ideas que se condensan en el largo vecitado del Hombre, de este 
Auto que nos ocupa, que merecen un estudio a]>arte.

Siguiendo de cerca al Génesis, al que se recubre de esa palabre­
ría vana, nada común en L ope; parto del Caos cuando se hace ia 
separación del cielo y la tierra, de ésta las tinieblas y después las 
aguas, la luz; y aquí empieza a distinguirse algo particular en el 
pensamiento del autor. Con gran f>rofusión de detalles describe 
>•1 día, dando comienzo en la oriental Aurora, y

De la Aurora y de la tarde,
('repúsculos de diversas 
.Aeeiones, formóse el Día.

<7i VésíC <iLa Copoiotogía ür los presocrático» en Calderón». Ret'isia ¡le 
iltludios Hispánicas, número 5.
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Eata descripción de los hechos naturales que se sigue con la 
aparición del Sol, del monte y del valle —oposición como la que 
forma el día—, los árboles, las flores y las especies animales,

Los iris y paralelas 
Imagen dcl sol, los rayos 
Y ios súbditos cometas.

evidencian una visión de Lope dcl mundo natural, y su causa final, 
muy distinta de la que tiene Calderón; podríase afirmar que las 
cosas naturales tienen propia sustantívidad —no están, como en 
(Calderón, exclusivamente para el servicio y recreo del hombre— ; 
Lope coloca también al hombre como gobernador, pero las dife­
rencias están en la naturaleza de ese gobierno, que en La Vida es 
Sueño (auto) es un Príncipe que obtiene demasiados beneficios y 
utilidad de su gobierno; en Lope es otro elemento más en el mun­
do natural :

Viéronse los animales :
Vióse el hombre que gobierna,
Forma sustancial, que hace 
A su materia perfecta;
Consonancia que componen 
Del cuerpo orgánicas cuerdas 
De una parte, y de la otra 
Dcl alma nobles potencias

Para dar por term inado este tema de la creación en Lope de 
Vega, vamos a considerar una obra suya, fuera de la producción 
dramática, en el ranijio más libre de la lírica ; la silva moral titu­
lada EL SIGLO DE ORÓ.

Tiene de particular esta composición el ser mucho más cercaua 
a la m uerte de su autor que La Vida es .Sueno (auto) a la de Calde­
rón, pues mientras éste realizaba en él una obra de plenitud, Lope, 
eii la silva moral, realiza, como algimos han querido ver, un pro­
digio.

En la edición que de algunas poesías de Lope hace D. joaquiii
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de Ibarra (8), dice que afué ]a postrera que compuso en su vida, 
y concluyó nuestro Lope el día antes que le diese la cnlermedad 
últim a; y  parece que se puede decir con bastante propiedad que, 
como Cisne canoro, ¡)ronosticaba su cercana muerte, pues cantaba 
con mucha mayor valentía, animosidad, magisterio, erudición y 
con una severidad de doctrina y un nuevo carácter, que ]>ocas ve­
ces se había experimentado hasta aquel trance en la Poesía de 
Lope».

Nos encontramos, pues, ante una composición de altura, no 
hecha para ese sitio, uadonde acude el vulgo y las mujeres» (9), 
sino con plenitud de espíritu en visión sobrehumana ante la Ver­
dad; y aquí Lope abunda en magníficas concepciones metafísicas, 
algunas de las cuales encuentran reflejo en Calderón.

Cuando se va a enfrentar, con todas sus consecuencias, con un 
fuerte problema moral no puede aislarlo, como hace al escribir para 
el teatro ; entonces abarca con su imaginación toda la arquitectura 
de este mundo inferior, al qnc tan vinculado ha corrido su exis­
tencia, y ese mundo superior hecho de la esfera del fuego; apa­
reciendo de esta forma la teoría de los cuatro elementos, que se 
halla en Calderón de m anera tan completa.

Y copióse la tierra 
De cuanto en ella habita 
Con tantos peregrinos ornamentos.
Llenos los tres primeros elementos 
De peces, fieras y aves..

Y aun presum ir la admiración pudiera 
Que el sol bajaba de su ardiente esfera (10).

Y no paran aquí las analogías, pues es natural que a] tratar el 
mismo tema dos escritores de ideología tan pareja sólo se encuen­
tren las diferencias de ejecución y temperamento.

(8| Parnaso Español. Colección de iioesiat escogidas de lo: má: célebre: 
poetas castellanos. Tomo III. Madrid. Por D. Joacliin de Ibarra. Impresor do 
Cámara de S. M., 1770.

(9) Arle nuevo de hacer comedias en este tiempo.
(10) Lope, a diferencia de Calderón, divide al Cosmos en : nuestro pía-
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Se refiere Lope a aquel siglo feliz, edad de oro en que la Ver* 
dad vivía entre los hombres. Es lo que, en lenguaje teológico, Cal* 
derón dirá esposo de la Gracia. Lope describe la situación del mun­
do en aquel instan te:

Llenos los tres primeros elementos 
De peces, fieras y  aves, que vivían 
De toda ley exentos,
Si bien al hombre en paz reconocían.

En el auto Lo Vida es Sueño, el Poder, dirigiéndose a los ele­
mentos, d ic e :

Si procediese benigno [el hom bre].
Atento, prudente y  cuerdo.
Obedecedlo y servidlo.
Durando en su vasallaje;
Mas si procediese altivo.
Soberbio e inobediente.
No le conozcáis dominio.

Continúa L o p e :

Pero la felicidad tan soberana 
Poco duró por la soberbia humana.

Lo que expresa C alderón:

neta y los demás astros. Su visión es más anlropocéntrica, lo más inmediato a 
nosotros, nuestro mundo, forma una rategirin -.

en tierra, en agua, en viento 
vive todo animal...

(1,0 pulga. Canción.1

La cuarta esfera, la del fuego en donde están los demás ostros, merece me­
nos atención para L ope; Calderón se enfrenta con las ideas fuera de lugar > 
de tiempo.
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no meno»
Ingrato y desconocido
Te será e l hombre que el ángel.

malo, que se rebeló por soberbia; y las consecuencias de esta re ­
belión en uno y  otro :

Comenzaron con bárbaras cmeldades 
Intereses, envidias, injasliciae.
Los adalterioa, logros y  codicias.
Los robos, bomicidios y  desgracias.

Lope

Que nazcan de sns raices 
El pasmo, el sdsio, cI peligro. 
El adulterio, el rencor,
El huno 7  el homicidio.

Calderón

Y por encima de todo este discurso moral, en Lope como en 
Calderón, pende la idea suprema de que esta vida no es más que 
un leve sueño:

I.a m uerte no temida,
Y para el sueño de tan breve vida 
E l hombre edificando.
Ignorando la ley de la partida (11).

Es curioso que no sea cl Bien o la Bondad la categoría su­
prema a que aspire Lope, como ocurre en la comedia La Creación 
del Mundo y  Primer Pecado del Hombre, allí se entabla la lucha 
entre los dos ángeles, el hueno y el m alo ; nadie como Lope ha 
hecho carne en su existencia esta enconada lucha; y en sus postrime­
rías cuando se aproxima a las regiones de más luz, de luz eterna, 
no busca el Bien, siuo la Verdad, que está para él más allá dei 
bien y del m a l; he  aquí, como un diamante, engarzada la cuali­
dad moral de este hombre extraordinario.

L a dualidad  d el  b ie n  y  d el  mal

La lucha que desde la creación del mundo se establece entre 
los dos ángeles, y que en la comedia adquiere poco relieve, se 
encuentra con mayor abundancia de expresiones filosóficas en otros

(111 El Siglo de Oro.
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Autos como La Santa Inquisición, La Adúltera perdonada. La Sie* 
pa, etcétera.

El Auto de La Santa Inquisición comieuza con la conspiración 
contra la Cruz que traman el demonio y  la culpa. Estos persona­
jes que reciben los nombres de León (12) y Noche, son en Cal­
derón el Príncipe de las tinieblas y la Som bra; y la conjuración 
es la misma que la tram ada contra el Hombre en el Auto La Vida 
es Sueño, con el consiguiente trasvase de versos además de la idea. 
Y la batalla entablada, la que describe el Poder en el citado Auto 
calderoniano; las imágenes son semejantes, sin embargo, existen 
dilerenoias de concepto: Calderón, más teólogo didáctico, repre­
senta cada cosa a su debido tiem po; Lope, para encontrar un efec­
to, atropella la concatenación de los hechos (amparado en que 
para la Trinidad «es tiempo presente todo futuro o pasado siglo»), 
acumula dramáticos momentos que completan la visión moral del 
personaje; así en un mismo recital, aparte la Creación de que 
nos hemos ocupado, habla de la Encarnación, la rebelión del ¿Vii- 
gel malo, la maldición de Dios a éste, y el triunfo de la Reden­
ción.

Pero, sobre todo, la diferencia se encuentra en la manera que 
cada uno tiene de concebir la conducta del hombre.

Para Lope el bien y el mal son dos caminos que solicitan igual­
mente al hombre, gráficamente adquiere figura de Y ; en la mi­
tad del camino el hombre no sabe por cuál de las dos sendas se­
guir, las dos tienen su propia iluminación, aquélla guiada por 
el m al, ésta por Jesús y su Iglesia (13), que son en sí mismo el 
bien, y no hay bien fuera de e llos:

Hubo un sabio antiguamente 
Que una letra fabricó.

(12) La fidelidad ron <juc Lope sigue las Sagradas Escríluras se advierte:
El león infernal, que ruge y  brama 

Como Pedro dccia.
Buscando e l transmontar del claro día.
A quien devore y trague.

i'El diablo, como león rugiente, anda buscando a quien tragar.» Epistola 
de S . Pedro Apóstol. I , 5, 6-11.

(13) En Las Aventuras del Hombre y  La Santa fntjuisición es la Virgen.
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Cifra del vivir presente,
Y símbolo en que mostró.
De los dos, tan diferente.
Era Y griega, qne te advierte 
Dos sendas hasta la muerte, 
Común la en trada: en que fundo 
Que el rey y el pobre en el mundo 
Entran de una misma suerte.
En estrecho fin paraba.
Alma, aquel ancho camino;
Y el que estrecho comenzaba 
Ancho, glorioso y divino (14).

Y en toda la concepción dramática predomina —m ejor fuera 
decir es la única— esta idea.

La visión de Calderón es distinta. El Príncipe de las Tinieblas 
con su aliada la Sombra no dan opción al hombre, que acosan 
con sus solicitudes, procurando engañarle; el dilema no se plan­
tea entre dos atracciones, sino entre tomarlo o dejarlo, la virtud 
es una negación, el problema que se le plantea al hombre es más 
patético, como corresponde a una preparación filosófica agustinia- 
na. Así puede llegar a la sublime escena en que la Sombra enga­
ña al Hombre en el jardín  terrenal (15).

Lope, que acerca los conceptos más a la realidad, busca otros 
elementos, va incluso en busca de la m ujer, diferencia capital.

Para dar mayor claridad a estas ideas vamos a recurrir a la 
comparación que al principio hacíamos entre la comedia bíblica 
La Creación del Mundo y  Primer Pecatlo del Hombre y el Aillo 
sacramental La Vida es Sueño.

En la comedia, personificadas las ideas del bien y del mal en 
los ángeles Miguel y Luzbel, se aprestan a solicitar al hombre.

En el Auto, después que bn creado Dios el mundo, el genio 
del mal trama su segunda conspiración.

En la comedia, Adán, antes de cometer la culpa, narra a Eva 
cómo se creó el mundo, con una beatitud, en la narración, propia

(14i I iaje del Alma. Escena t. I.a mi-mu idea se repilr en La  ̂ Aven- 
liiras <M Hombre.

(15t La f'írfn es Sueño. (Auto.)
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de los que están en el Paraíso y aún no han mordido el fruto 
del árbol de la ciencia; su m ujer tiene algunos conocimientos 
upor gracia comunicada», pero no está demás que Adán la alec­
cione, pues, a pesar de todo, al demonio le fue fácil engañarla.

En el Auto el hombre recita el famoso monólogo que Calde­
rón había puesto en labios de Segismundo, en su comedia, aquel 
que guarda acentos y cadencias del Príncipe Josafá, eterno cánti­
co del ser htunano que interroga su posición en el mundo, voz de 
una conciencia que trata de rebuscar en la ciencia infusa y no se 
complace con lo que a prim era vista le contesta la naturaleza.

Tras esta preparación, plantéase, con toda su gravedad, el dra­
ma que va a tener tan funestas consecuencias, va a ser sometido a 
prueba el libre albedrío del hombre.

L a  C u l p a

La situación del hombre ante la culpa, que en Calderón ad­
quiere esa sublimidad de lo trágico, aquí está com partida, la res­
ponsabilidad y la gravedad de las situaciones, con la m ujer y hasta 
con los hijos. La tentación en Lope llega al hom bre disfrazada de 
hum ana: en la persona de su propia m ujer, a quien ha introdu- 
ci<lo la curiosidad una voz exterior que se refleja en su concien­
cia. Calderón la presenta en un personaje abstracto poéticamen­
te disfrazado de jardinero, como cuidador del jard ín  paradisíaco, 
que en lucha encubierta se enfrenta con el hombre.

Las consecuencias son las mismas, y nos revelan, una vez más, 
las diferencias entre la visión que del mundo natural tenían nues­
tros autores.

En Lope, realizada la culpa, la Naturaleza entera se rebela 
contra el hombre, y aquellos elementos que, por designio del Crea­
dor, obedecían en paz, siguiendo sus preceptos, no le reconocen do­
minio, y la tierra

que daba flores 
donde yo los pies pusiera, 
espinas me da. ,

las aves
que en dulces cantos 
tenían voces compuestas,
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ya cou uoctumos gemidos 
me amenazan y amedrentan.

las fuentes y los arroyos
que vivos cristales eran 
si risueños me alegraban 
Ya m urmurando me alteran.
[No Itay cosa que no me en o je ;]

las inanimadas piedras
se levantan contra mí,
[y en mi pecado tropiezan]

los árboles y las plantas
sabroso fruto me niegan;

Este es el cosmos de Lope, lo sólido, líquido y los pobladores 
del aire; el m ineral, la planta y el animal.

La misma escena en Calderón:
t

F u e g o  E s  que mis rayos se anublan 
X iE nR A  Que se estremecen mis montes 
A g u a  Que mis cristales se enturbian 
A i r e  Que mis vientos se embravecen.

» * *

T ie r r a

A g u a

¿Qué 08 lo que procuras 
De mí, si ya son sangrientas 
Espinas mis rosas rubias?

... No esperes de raí.
Sino procelosas lluvias,
Que tal vez el mundo aneguen (16).

(16) Nótese la distima tuonerà que tienen Lope y Calderón de predecir lo 
que está en las Escrituras : comparando este parlamento ron el de la creación 
en boca de Adán.
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A ir e  En mí no presumas

Más que ráfagas que talen.
F uego Y en  m í rayos que destruyan .

« * «

Viendo en todas cuatro esferas.
Que afilan contra m í graves 
Uñas y picos las aves,
Presas y garras las fieras.
Sí miro al Sol, me da enojos 
Pues no me alumbra y me abrasa.
Frío el Aire, me traspasa;
Si piso, todo es abrojos 
La Tierra; el Agua, que fué 
Claro espejo, me retrata 
F eo ; si la sed me mata,
Turbia está; y si el ham bre ve 
Frutas, que a ellas no me atreva 
Dice, y por partido toma 
Que pan de dolores coma.

En la Jornada II  Lope introduce la muerte entre los morta­
les, que Calderón hace seguir inmediatamente a la culpa (17).

Y anúnciase Ja Redención, porque la ofensa a Dios ha sido mi­
tigada, en parte, por el dolor que el hombre ha recibido de su 
propia culpa.

Calderón construye una más complicada teoría de la Reden­
ción; cuando el hombre conozca su culpa, y junto su entendi-

<17| Calderón, además de ta csceDifivación que hace en La Vida es Sue­
ño, te  rrriere a In muerte en el auto La Cena del Rey Baltasar. Etc. IV.

Del pecado y la envidia hijo cruel.
Abortado por áspid de un jardín,
1.a puerta para el mundo me dió Abel.
Mas quien me abrió la puerta fué Caín,
Donde mi honor, introducido ya.
Ministro es de las iras de Jehová.

en donde recuerda la idea que expone Lope en La Creación del Mundo.
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miento con el albedrío suplique al Poder con lágrimas, ese inmenso 
misterio de amor se realizará.

La Jom ada III de La Creación del Muntlo y  Primer Pecado del 
Hombre no tiene paralelo en Calderón; sigue el texto bíblico para 
explicar los inexcrutables designios divinos, y podría suprimirse 
la obra sin que ésta perdiese nada de su concepción.

L a  R e l i g i ó n  d e  L o p e

Antes de term inar quiero destacar el diferentes simbolismo, como 
necesidades de la distinta época en que a cada uno le ha tocado 
vivir.

Hemos señalado ya la mayor proximidad de Lope a la lucha 
contra la Reforma, por lo que, eon una visión de las necesidades 
perentorias, busca acercarse al pueblo que inspira iodo su teatro.

Calderón acude a la lucha cuando ya los dos campos están es- 
tabilizadoa, y la contienda reviste carácter de certamen filosófi* 
co (18) en que los conceptos han de ser más sutiles.

Lope, en la lucha, es un guerrillero que combate con todas 
sns armas; Calderón, apartado de la ralle, lurha como un estra­
tega, poniendo toda su inteligencia, desde el gabinete.

Por esto las devociones de Lope son más populares, y llama 
a las cosas por su nombre, y cuando ha de hacer aparente a la 
Divinidad la personifica en Jesús con una plenitud de poder que 
Calderón reparte en las personas de la Trinidad, con esa sutil 
distinción teológica que supone la |>ersona del Peregrino, nombre 
con que recorre la escena el H ijo, dándole esa cualidad transi­
toria de servidor de paternales fines; no tan arraigada como la 
que supone Jesús-Hombre, carne de la carne del género humano. 
La última consecuencia de esta distinción es la de que, mientras 
Calderón hace depender la Redención únicamente de la voluntad 
graciosa de Dios ¡)ara que mayormente lo agradezca el hombre, 
Lope le da a todo, como ya hemos dicho, una dimensión humana.

Una nueva distinción conviene añ a d ir: es el fervor mariano de 
Lope. Vive este autor el periodo de la primera mitad del si­
glo XVII, en que aún sangra la lucha con los protestantes, en

(18) El SocTO Parnaso,
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que los teólogos impulsan el culto a la Virgen, exponiendo el 
contenido dogmático de la m aternidad divina y los privilegios que 
ésta le concede a María. Se está desarrollando la obra de San 
Francisco de Sales y de Madama de Cliantal, y en toda la cris­
tiandad católica contribuyen los jesuítas Binet y Petan, el carde­
nal Berulle y tantos otros, en que se m ultiplican las (undacioaes 
de órdenes y congregaciones; y en esta labor no podía estar ausen­
te el espíritu combativo de Lope que, por añadidura es español, 
unido a la gran tradición mariaua española, y como soldado de la 
Contrarreforma, se encuentra allí donde hace falta.

Siguiendo huellas de San Agustín y San Bernardo (19) Lope 
expone al )>ueblo la misión de María «corredeutora», el tanto de 
parte que la oYirgen-sacerdoten ha tomado en el augusto misterio 
de la Redención.

Unas veces como guía de los pecadores (20), otras como ven­
cedora de la serpiente (21), unida al Cristo, o como aparece al 
final de la Jornada II de La Crvofión del Mundo y  Primer Pecado 
del fiambre.

Aquella hermosa m ujer 
Que como el sol resplandece
Y calzada de la luna (22)
Quiebra la soberbia frente 
Del dragón precipitado 
Que siete cabezas tiene;
Aquella, que entre sus brazos 
Un bello infante le ofrece
A Dios, parto, e hijo suyo.
Puesto que doncella siempre.
Es María, tuar de gracia,
Y de todas gracias fuente,

\ 19' S. Agustín. Sím bolo para los catecúmenos: oPor una mujer, la muerte, 
> por una mujer, la vida; por Eva, la ruina; por María, la salud.»

San Bernardo. H om ilías: cUn hombre y  una mujer han sido el camiti« 
de nuestra desgracia; pero, gracias a Dios, por un hombre y  una mujer toda 
ha sido reparado, y la gracia rebosa donde ba abundado el pecado.»

120) Las Aventuras del Hombre.
121) La Santa Inquisición.
(22l Es U  visión tomada del Apocalipsis, qne tiene realidad en el geni» 

pictórico de Murillo.
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A quien llam ará Gabriel
Bendita entre las mujeres.
Aquella ofrenda i{ue ves
Dará al Padre omnipotente
Satisfación de tus culpas,
Y se abrirán igualmente
AI infierno obscuras puertas,
Y al cielo puertas alegres
Por ella verás premiados
Los trabajos que padeces.

No puede darse m ejor forma poética a los símbolos de la li­
turgia de la Iglesia Católica. Aparece aquí María, opuesta a la 
acción de la prim era m ujer, como aNueva Evas del género h u ­
mano redimido, y  acaba incrustando en sus versos el regocijo de 
la Iglesia : aO felix culpa ! n ¡ Oh feliz pecado que ha merecido 
tener tai Redentor !

Pues el mismo Dios por ellos
Vendrá a hacerse tu pariente
Y entonces será dichosa
La culpa que hoy aborreces.

Siguiendo la opinión de Santo Tomás, San Agustín y San Juan 
Crisòstomo hace depender la Encarnación de la primera culpa 
del hom bre; Jesús es el «Nuevo Adán» de la humanidad redim i­
da, iimcccsario si la conducta de Adán no hubiera sido culposa. 
Esta es la causa de que los versos citados fueran suprimidos en la edi­
ción judía que de las obras de Lope se hiciera en Amsterdan.

Una última consideración habría de hacerse si no fuera caer en 
el tópico, y es la diferencia que en el concepto de la m ujer tienen 
los dos autores. La m ujer, (¡uc ha representado tanto en la vida 
de Lojie, no puede estar ausente en su amor místico. ¡Con qué 
insisteucia repercutirían en su conciencia las palabras de San 
Agustín : «Por una m ujer la m uerte y por una m ujer la vida» !

P e d r o  M i g u e l  G . - Q u i j a n o
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£1 Teatro de Lope y  el «Arte N u evo»  
en la primera mitad del siélo X V III
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Se ba esento recientemente, a vuela piuma, algún parvo co­
mentario sobre la fortuna de Lope en el siglo X VIII, y en su tierra 
de España. En esta edad, «Los hombres de letras se avergüenzan 
de ser españoles, llaman bárbaros y encierran con llave en las bi­
bliotecas a Calderón y Lope. Como una ironía de homenaje a este 
último en el prim er centenario de su muerte, publica Luzán su 
Poética en 1737». Y aún añude el mismo crítico : « a fin de siglo.. 
de Lope ha mucho que el nombre mismo se ignora». Lope, en el 
Setecientos, es también —según expresión de un erudito notabilísi­
mo— no ya olvidado, sino despreciado; es objeto del desprecio 
general.

No lo entendió así Menéndez Pelayo. En lus ¡deas Estéticas se 
encuentra copia de bibliografía (polémica en buena parte) del tema 
(jue nos ocupa. Llano es. pues, y muy hacedero el camino : para 
saber lo que el Setecientos pensó y dijo de Lope en España, no 
hay sino dejarse llevar por el agua viva de las Ideas Estéticas, 
cargada de erudición, limpia y muy honda. Do pasada, cuando al­
gún paraje menos conocido se nos mienta, me perm itiré sacar la 
mirada fuera. No he encontrado ocasión para ir  contra la corrien­
te, que me parece, en la modestia de mi juicio, no menos fina y 
exacta hoy que en el día de su ya distante nacimiento. Fortuna 
quiere que hasta parezca novedad, y que quien tuviere gusto de 
Negarse a ella, pueda lucir como indiano de vuelta, y ami como 
descubridor si viene al caso (!)•

El aragonés Luzán —prim er actor de la crítica de Lope en el 
Setecientos—, si bien criado a los pechos de la Italia de Muratori, 
liubü de llevar sobre sí la nota de afrimceeado. de la que larga-

111 Vid. M. M encndcí y P e la je ; Historia de las Ideas Estéticas en Es- 
¡lañn. t. 111. Madrid. Pérez Dubrull, 1886. [Juicio» de Lope en el vol. I -  
páfi». 97 (S. Merrier): 346-48 y 351 (Luzán): 358-60 (J. de Iriarte); 373. 375. 
378 iNuBarre); 390-91 y 395 (Moniiano): 398 (Velazquez); 410 (Mayánsi. En 
el vol. II: pág«. II iClavijo y Fajardo): 27 y 30 (N. F. de Moralinl].
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mente le vindicó Mcnéndez Pelayo (2). Pero es indubitable que 
había hecho algo más que asomarse a las letras de Francia cuando 
sacó de molde en Zaragoza la prim era edición de su Poética (3). 
Allí se cita a boca llena a Boileau, a Dacier y al P . Le Bossu, aun* 
<|ue también se paga lo debido a los preceptistas italianos. A estas 
influencias modernas hay que jun tar la buena memoria de D. Ju- 
sepe González de Salas, seguido y citado por Luzán, que viene a 
dar a la cuestión un punto de apoyo firme y tradicionalista. Salas 
nos recuerda que la disputa es vieja, y que la llamarada de la 
Poética es el renacimiento de hogueras no extinguidas. El juicio 
de Luzán es adverso para Lope; a menudo lo alaba como poeta 
lírico y burlesco; pero el autor dramático sólo le merece cargos.

Lope conculca las tres unidades de acción, tiempo y lugar; tie­
ne argumentos inverosímiles; es hinchado y afectado en los con­
ceptos; sus comedias son, a veces, inmorales. En La locura por la 
honra hay tres acciones diferentes (4). Las fábulas de E l perro del 
hortelano y de Los rainilletes de Madrid son inverosímiles (5). El 
amigo hasta ¡a muerte tiene metáforas extravagantes. Y La Doro­
tea (que Luzán tiene por comedía en prosa) está afeada por con­
ceptos afectados y fríos (6). E l Principe perfecto. El amigo hasta 
la muerte. E l arenal de Sevilla y E l acero de Madrid, son, «en ver­
dad, cxemplos poco provechosos para las costumbres» (7). Añadi­
remos otro lunar poco notado: a Luzán le molesta la exuberancia 
del mundo dramático de L o p e : ul'odas las comedias de Lope de 
Vega pecan, de ordinario, en el numero excessivo de personas» (8).

La sequedad del juicio de Luzán aparece encubierta por el arti-

(2) nbuzán, man liien que como ot primero do los críticos de la escuela 
franrcoa. dehr ser tenido y estimado como el último de los críticos do It 
uili^ua escuela ilaio-espaúota . ■  l M. Menéndez i ’elayo, ¡d . Est., t. I l l ,  vo­
lumen II, i>. 331).

(3) l-n Poética ó Re fia s de la Poesía en general y  de sus principales es­
pecies. Por l) .  lgnacU> de  /.tizan. Claramunt, de Suelves y  Correa, entre lo< 
Académicos Kreynos de Palermo, fínmatio Egidio M enalipo. Con licencia ce 
7.\iragoza por Francisco Uevilia. vive en la calle de San Lorenzo, año 1737 
I en fol,, págs. 503).

(4( Ob. cil., p . 419.
(5) O b. cil., p . 111 86.
(6) Ob. cit.. p. 113.
(7) Ob. rit.. p. 366.
(8i Ob. cil., p. 384.
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ficío retórico. El crítico reformador está, eso sí, muy poseído de la 
necesidad de su censura: a... nuestras Comedias son libros que 
andan cu las manos de todos...» (9). Por eso dedica todo un capí­
tulo (que es el XV) a tra tar «de los defectos más comunes de nues­
tras Comedias» (10).

Luzán se declara muy español, como todos los reformadores 
del teatro en el siglo XVIII. Y se duele de que, teniendo España 
tales genios del arte dramático, no hayan querido o sabido sujetar­
se a los preceptos. De lo contrario, hubiera sido nuestra patria nía 
admiración de las Naciones».

«. si un Lope de Vega, un Don Pedro Calderón, un Solis . 
huvieran, a sus naturales elevados talentos, unido el estudio y 
arte, tendríamos en España tan bien escritas comedias, que se­
rían la envidia y admiración de las demás Naciones; quando aora 
son, por lo regular, el objeto de sus criticas y de su risa» (11).

Luzán se duele de que Lope ignorase el arte y elogia sus dotes, 
que supone poco menos que incultas: «... en particular alabaré 
siempre en Lo¡>e de Vega la natural facilidad de su estylo, y la 
suma destreza, con que en muchas de sus Comedias se ven pintadas 
las costubres (sic) y el character de algunas personas» (12).

No fue éste el sentir más común de los críticos de Lope. En ge­
neral, no le acusaban de ignorar el Arte, sino de darlo de lado por 
diversos motivos. El P . Maestro Fr. Manuel Gallinero decía, preci­
samente en la censura de la Poética: «La critica emulación de las 
naciones condena las obras de los poetas dramáticos de España 
como poco ajustadas al arte, y tiene sus comedias por despreciable 
objeto de su criríca, y  su risa, sin perdonar su injusta severidad á 
un Lope de Vega, á un Solís ni á un inimitable Calderón. En qiian- 
to al prim ero, pudiera ser la censura mas tolerable , porque este 
Author, condescendiendo con la ignorancia del vulgo, se vió preci­
sado a escrivir en otro método, desviándose alguna vez de loa pre­
ceptos del Arte para acomodarse al gusto de los poco inteligentes, 
como el mismo Poeta declara en su Arte Nuevo de hacer Come­
dias» (13).

(9) Ob. cU., p . 410.
(lOi Ob. cit.. pp. 409-423.
(111 Ob. cit.. p. 5.
(12) Ob. cil., p. 411.
(13j Ob. cit., p. 8 [a. f .]
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Benévola ce esta critica al suponer que Lope se desvió alguna 

vez de los preceptos del Arte, y digna de ser notada por provenir 
de un amigo de Luzán.

Pronta respuesta alcanzaron las críticas de la Poética. Su au­
tor íué acusado de pasión contra Lope, y de encubrir su animosi­
dad con flores de elogios: «Entre las flores de elogios con que el 
señor D. Ignacio corona á nuestros más celebres poetas, suele, á 
vezes, entretexer las espinas de una rigurosa y algo apasionada 
c ritica : la que principalm ente se manifiesta contra Lope de Vega 
y D. Luis de Congoran (l-I).

Quiza no esté desprovista de sentido esta acusación, y a este 
respecto es bueno recordar el júbilo  y aplauso con que Luzán acoge 
las groseras parodias del teatro de Lope de Vega.

Los Diaristas, erigidos en defensores del Fénix, pusieron pri­
meramente su interés en vindicarle del calificativo de ingenio lego, 
que Luzán se había atrevido a insinuar. Su defensa se basa en el 
Arte Nuevo do hacer Comedias, del que hace ajustada y serena 
crítica D. Juan de Triarte:

IVo solo explica Lope —dice— las calidades y requisitos de la 
comedia «según la mente de Aristóteles, sino también, al paseo 
que refiere los preceptos ajustados a la novedad Drammatica de su 
siglo, acuerda, y contrapone casi siempre las mas sanas máximas 
del A rte, y de los mejores Maestros» (15).

Más aún : Lope encarecía la sana doctrina, y a costa de mciios- 
prccinr su o b ra : «Lope no compuso su Arte para apoyar ¡a nove­
dad de sus Comedias; pues para que esto se verificase liaviu de 
baver desacreditado las regias dictadas por los antiguos, contra luí 
qualcs coiifiessa haver escrito todas sus Comedias, meuos seis, y 
celebrado las introducidas por el uso moderno con que se confor­
m ó; pero vemos que exccuta todo lo contrario, ahibaudo en va­
rias partes el Arte, y Autores de la Comedia antigua, y des])reciaD- 
do el gusto de las de su tiempo. .» (16).

Y no vacila Triarte en atribu ir al «Arte Nuevo» una intención 
crítica del Teatro do -<u a u to r :

iH i Diario iIp  los Lileralos d e  Kxpana: en que se reducen a compen­
dio los escritos de los Autores Españoles, y  se hace juicio d e  sus «6ro.', desde 
el año M DCCXXXJ'Il. Dedicado al Kcy N . S ., I. IV. Pp. 79 y 80.

<151 Ob. cil.. p. 82. 
il6 ) Ob. cit.. pp. 80 y 81.
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K . tan lexos está Lope de establecer por reglas, y principios 

verdaderos los naos de la nueva Comedia, y de apoyar con ellos la 
novedad de las suyas, que si se atiende al sentido, y expressiones 
con que discurre en esta m ateria, se ve claramente que quiso, hacien­
do con ingeniosa traza de la violencia libertad, valerse del cum­
plimiento del reícrido precepto [de la Academia de Madrid] para 
reprehender la irregularidad, y extravagancia que reynaba en el 
Tbealro de su siglo, y que su obra, en realidad, mas es Arte nuevo 
de criticar Comedias que de hacerlas» (17).

¿Cómo explicar, pues, que Lope fuese contra los miamos prin­
cipios que tanto respetaba? Para D. Juan de Iriarle, Lope es una 
victima del vulgo: «... era tan despótica en aquellos tiempos la 
Democracia, que dominaba en nuestro Thcatro, que hasta los mas 
Ínfimos sugetos de la plebe se atrevian ó decidir magistralmente so­
bre el mérito de las Comedias, repartiendo silvos y aplausos á su 
arbitrio. Y llegó á tan extremado excesso este desorden, que, teme­
rosos di mal éxito y desayre de sus Comedias, se vieron precisados 
los Poetas de aquel siglo á solicitar la amistad y favor de cierto 
Zapatero de viejo llamado Sánchez, Caudillo de los Mosqueteros 
y formidable Juez de los Corrales» (18).

Y cree que el Arte nuevo quiso, únicamente, dar a loa autores 
do comedias, al mismo tiempo que una indicación del buen cami­
no, consejos y avisos para la eficaz defensa de aquel monstruo de 
cien cabezas:

«En fin, todo lo que se puede inferir dcl contexto de la obra de 
Lo|>e es, que no defiende que sus Comedias escritas contra el Arte 
sean buenas por sí, sino respecto del \'u lgo, á quien le fue preciso 
complacer» (19).

Y esto logrado, la obra es digna de alabanza, puesto que se 
ajusta al f in :

« .. su intento fue escrivir un Arte de hacer Comedias, ajustado 
al estilo del Vulgo, que no entiende de razones, ni de reglas, con­
descendiendo con esto a las instancias de la Academia M atriten­
se... Por lo cual no parece digno de reprehensión en este puuto 
aquel célebre Comico como no parece serlo el sabio Artífice qtie

(17} Ob. cit., pp. 85 s.
(18) Ub. cit., pp. 83 B.
(19) Ob. cit.. p. 83.
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executa una obra en la misma forma que se la piden, aunque sepa 
exccutarla de otro modo mas conveniente, y primoroso» (20).

Abí lo reconoce el propio Lope, y no hay que acusarle de uu 
delito del que se confiesa a u to r : escribió sus comedias para el 
vulgo:

aPor lo que m ira a los defectos contra la verisimilitud, y las tres 
unidades que nota... el señor D. Ignacio, confessamos que los 
exemplos de que se vale para su demostración fueran mas efica­
ces, y concluyentes, si los huviera sacado de las seis Comedias que 
esto Comico assegura haver escrito, según a rte ..., y assi parece no 
se puede sacar de ellas prueba, ni argumento alguno eficaz contra 
su Autor i siendo ociosa diligencia acusar al Reo del delito, que 
él mismo confiessa voluntariamente» (21).

Los Diaristas hicieron algo m ás: colocaron a Lope en el núme­
ro de loa preceptistas españoles que Luzáu respetaba. No pudieron 
hacer mayor honor al Arte nuevo, ni más daño a su adversario:

(cA la verdad, no han faltado en diversos tiempos zelosos Le­
gisladores, como el Pinciano, Lope de Vega, Cáscales, Carvallo, 
Pellicer, Salas y otros...» (22).

Después del Pinciano, y antes que Luzán, debía de estar Lope 
en el pensar de los Diaristas, Si en la Poética del escritor aragonés 
aparecía Lope m altratado, era por negligencia o cortedad de luces, 
o cerrazón de mente, que todo esto cabe inferir del reparo cortés 
de D. Juan de Iriarte  :

a... según las expresiones de esta censura, parece no se apli­
có nuestro Autor á penetrar el fin, y methodo con (jue aquel in­
signe Comico escrivió su Arte» (23).

No se dió por m uerto D. Ignacio de Luzán, y respondió a la 
crítica <lel Diario de los Literatos con un Discurso apologético (24) 
de no muy buen aire y modo. Discurre en él el señor D. Ignacio 
sobre si penetró o no el sentir de Lope en el Arte nuevo, y conclu-

(20) Ob. cit., pp. 81 s.
(21) Ob. cit., p. 86.
(22) Ob. cit., p . 2.
(23) Ob. cit., p. 80.
(24) Discurso Apologético de D . Iñigo de Lanuza, donde procura satis- 

¡acer los reparos de las .tenores Diaristas sobre la Poética de D. Ignacio de 
Luzán. Pan añadidas algunas notas, sacadas de carta escrita al autor por Hen­
rico Pío Gilasecas Monedes. Pamplona, J. } .  Martínez [1741].
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ye por afirmarse en la tesis de la justificación, pretendida y no lo­
grada por L o p e :

«Solo diré que no me parece loable en un hombre de las pren­
das y calidad de Lope, el liavetse dcxado llevar de la corriente 
vulgar y aver querido apoyar una que el mismo llama chimcra, 
y finalmente aver pretendido dorar el error del vulgo; quando 
era mas propio de un hombre docto, y sabio, el desdorarle» (25).

Y Luzáii, partidario , como hombre de su tiempo, del arfe do- 
reníe, se escandaliza y pasma de la audaz irreflexión del Arte 
nuevo, y le encaja, como viático para andar por el siglo, una hor­
nada ardorosa de textos y textos de muy varia condición y oportu­
nidad discutible. Cita al P . Rapin (que hubo de criticar esta obra); 
a Campaneila, a Melchor Cano, a Tertuliano, a Silbón, a Bocalini, 
a Juan Costa, a Aristóteles, a Adán Regio, a Gabriel Naudc, a 
Longino, a Horacio, y otra vez a Cano, en el desorden que hemos 
respetado (26).

El pecado de Lope es enorme, y no pequeña la culpa de los 
Diaristas: a... no se me hace tolerable que se quiera disculpar a 
Lope con que conociendo las reglas del Arte, se apartó de ellas 
por complacer al vulgo» (27).

Y la cuestión literaria, j)or obra de la varia erudición de don 
Ignacio, es ya una cuestión m oral; el .^rfe nuevo es un fraude: 
«el proposito de Lope es opuesto al título con que disfrazó su en­
gaño» (28). Su Arle, es lo contrario del Arte.

Frente al rigor técnico de Luzán y sus discí]>ulos, colocó iMe- 
néndez Pelayo las opiniones del P . Maestro Feijóo, caudillo «de 
los preceptistas negadores de la preceptiva», y representante de «el 
principio de la libertad». La actitud del P. Feijóo es, en verdad, 
simpática y muy de h o y :

«... la poesía cómica moderna casi enteramente se debe á Es­
paña, pues aunque antes se vió levantar el teatro en Italia, lo 
que se representaba en el, más era un agregado de conceptos amo­
rosos que verdadera comedia, ha.sta que el famoso Lope de Vega 
le dió designio, planta y forma. Y si bien nuestros cómicos no se

<2S) Obra rilada., p. 34.
(261 Ob. cit.. jjp. 35-46.
(27) Ob. t i l .,  p. 39.
128) Ob. cit., p. 41.
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han ceñido á Jas leyes de la comedía antigua, lo que afectan mu* 
cho los franceses, censurando por este capítulo la comedía espa* 
ñola, no nos niegan éstos la ventaja que les hacemos en la invcn< 
tiva, por lo cual sus mejores autores han copiado muchas piezas de 
los nuestros» (29).

De tal defensa no hay nada que decir; ella se alaba. Da pena 
pasar a otro clima, éste duro y hostil.

Duras, acerbas críticas había de sufrir Lope de parte de doa 
Agustín de MoiUiano y Luyando (30), el «escritor insulso y helado 
entre los frígidísimos que aquella era produjo», en opinión de Me­
néndez Pelayo. Examina Montiano las seis tragedias de Lope de 
Vega, «que se encuentran —dice— en la colección de 25 libros de 
Comedias de Lope que hizo la Academia Española», y advierte 
que El Duque de Viseo falta a las tres unidades. Tiene «passes 
muy violentos, irregulares é increíbles . » No se ha excluido —como 
era de rigor— el elemento cómico, y se admiten personas que, ni 
son del caso, ni se adaptan a la tragedia (31). Roma abrasada es 
«una menuda historia de Nerón.. », sin unidad de tiempo ni de lu­
gar. Esto es, comenta Montiano, «la que llama Lope Tragedia» (32). 
¡.tt Bella Aurora (inspirada en la fábula de Céphalo y Pocris) no 
merece tampoco el nombre de tragedia : «Todo su contexto es có­
mico.. nada hay de Trágico sino la muerte de Floris» (33). En 
E l castigo sin venganza, «si no faltaran las unidades de lugar y 
tiem po... no desdecía la de la Acción, que hay en esta Tragedia, 
de los términos regulares» (34). (Esta parece ser la única tragedia 
de Lope que ha merecido gracia de Montiano.) Por contraste. La 
Inocente Sangre falta a las unidades de lugar y tiem po, y, ade­
más, en ella se encuentran «intercadencias cómicas, bien distantes

(29j Obras do Feijóo. B . A. E., t. 56, p . 220, Glorias Je España.
(30) Discurso sobre las Tragedias Españolas de D . Agustín de Montiano 

y  Luyando, del Consejo de  S . M ., su Secretorio de la Cámara de Gracia y 
Justicia y  Estado de Castilla, D irector perpetuo por S. M. de la Real Acade­
mia de la Historia y  Académico de la R eal ^cnrfomin Española... En Ma­
drid  •. en la Imprenta de l Mercurio, por Joseph de Orga, año 1750.—Di.-¡curw 
/ /  sobre las Tragedias Españolas. De D. Agustín de Montiano. . M adrid: En 
la Imprenta de l Mercurio. . 1753.

(311 Montiano, Discurso l ,  pp. 49 s.
(32) Obra citada, pp. SO, s.
(33) Ob. cit.. p. 51.
(34) Ob. cit., p. 52.
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áe ia seriedad trágica» (35). El marido más firm e  (Orfeo y Eurí- 
dice) no tiene asunto [propio de tragedia. Abnnda en im propieda­
des cómicas; tiene un gracioso cuyas invenciones «exceden los Uini- 
tes de la imaginación mas disparada. » (36). De las doce tragico­
medias de Lope no hace crisis Montiano (37).

Pero antes de hacer estas críticas, en las que quizá latiese el de­
seo de vengar a sus dos pobres tragedias Kírginta y Ataúlfo, que no 
logró ver representadas, se excusa Montiano en naos párrafos on­
dulantes y temerosos, y hace protestas de su respeto a Lope do 
Vega y de que está lejos de su intención el ofenderlo en cosa nin- 
gima:

oY aunque se que es tocar en las niñas de los ojos á algunos 
de los que canonizan por el nombre del Autor las Obras, y no por 
lo que ellas son, y m erecen; pienso decir con libertad prudente mi 
dictamen : porque sin introducirm e en lo que se debe a la fama 
de tan fecundo Ingenio; ni intentar que se dismiuuyan los créditos 
con que vivió, y los elogios con que le colmaron después de su 
muerte tengo por justo (pues es preciso hablar de estos Poeraasj 
que no se omita por tem or de las bachillerias insustanciales de la 
moda, ó por otros no mas autorizados respetos, aquella fundada 
crisis que dictaren, sin extravagancia, la razón y el estudio» (38).

Y mezcla con las críticas los elogios, de forma que demuestra la 
estima en que se tenía a Lope en esta época:

«... por lo que m ira á la dicción, y á la sentencia, no sere 
Yo tan presuntuoso que me atreva á poner tach a : porque los ver­
sos de Lope llevan consigo generalmente la execiitoria del buen 
lenguagc, y de los mejores conceptos» (39).

Y dice refiriéndose al Arte nuevo; a... consiguió IvOpc hacer 
famosa la confession de su error, (juc es buen testimonio de su 
elevado m érito, ganar reputación con lo propio que tantos la han 
perdido» (40).

Todos estos elogios no le libraron de las iras del ]>artido lopis-

i3S) Ob. cit., pp. 52, s.
(36) Ob. cil., pp. 5 3 .5 5 .
137) Ob. cil.. p. 56.
(38) Ob. cit., p . 48.
(391 Ob. cit., pp. 49, s,
(401 Montiano, Discurso II, pp. 12. «.
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ta, y bien pronto sufrió Montiano un duro ataque, merecido, y 
aun provocado, a juicio dci agresor (41):

«... el fin del Señor D. Agustín no es, ni há sido, el de vindicar 
la nación, sino el de dar dos Tarascadas á Lope de Vega, como se 
ve claramente en el ansia con que tilda quanto escribió aquel in­
signe varón, y el aire con que insulta á quantos hablan bien de el, 
como retándoles á que tomen á su cargo la defensas (42).

Montiano se defendió como supo y pudo (43), y, ya abierta­
mente, buscó decuidos en los versos, tan alabados, de Lope:

«¿por que no riñe una pendencia con su gran Lope, que pone 
tres quees, y cerca de quatro. en solo este verso de la Gatomacbia?

()uc aunque no han de querer, lo (¡uieren todo?s (44).

A tan finos reparos podrá achacarse, tal vez, el mal humor y 
la desgana poco frecuentes con que j>asó Menéndez Pelayo por la 
crítica que de Lope hiciera, en su librillo  de los Orígenes de 
la Poesía Castellana (43), D. Luis joseph Velázquez. Este infelia 
crítico, nexugeraudo sobre las exageraciones de ^asarreu , nos ofre­
ce algún bien de su cosecha, con un punto de graciosidad.

Lope, como todos los poetas de su edad, pecó de ignorante y 
atrevido :

«Los Poetas de este tiempo, faltos de erudición y del conoci­
miento de las buenas Letras, fiando demasiadamente en la agu-

(41) Carta al Sr. D . Agustín de Montiano y  Layando, de l Consejo de 
S. M .... Por D. Jayme Doms. En Barcelona, calle y  casa de ¡a Imprenta, 1753 
(S.". pp. 99). [Sobre esta Carla, vid. Id . Est., I. I l l ,  vol. 1, pp. 394, í .|

(42) Ob. cil., p. 21.
(43) Examen e l mas critico y  gracioso que hasta ahora han hecho los me­

jores escritores de la cana que suponen impresa en Barcelona, y  e.scrüa por 
Don Jayme Doms, Contra el discurso sobre las tragedias Españolas, y  la } ir- 
ginia de l Señor Don Agustín  de A/onlínno y  Layando. Le ofrece A l juicio de 
los indulgentes y  desapasionados, Don Domingo de Guevara, Abogado de los 
Reales Consejos. Con lirencia : En Madrid : Por Josef Herrera, 1789 (S.”. pp. 661. 
[No he jiodido ver la primera edición que rila Menéndez Pelayo.)

(44) Ob. cit., p . 47.
(45) Orígenes de la Poesía Cn. f̂eWonn Por Don Luis Joseph Velazquei Ca­

ballero de l Orden de Santiago, de la Academia Real de la Historia y  de io< 
Inscripciones. Medallas y  bellas í.elrns de París... En Málaga. En la Oficina 
de PranrÍFCO Martinez de Aguilar. Año de MDCCLIV.
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deza de ru ingenio y en la viveza de sa fanta»ia, olvidaron y aun 
despreciaron las reglas del Arto » Kilos, «. ignorando ó despre­
ciando las reglas de la Poesía drammatica, qne nos dexaron los 
antiguos, corrompieron el Theatro, introdriciendo en él el desor­
den, la falta de regularidad, y decoro, la inverosimilitud y el pe­
dantismo, que todavía vemos sobre las tablas; siendo los princi­
pales Gefes de esta Escuela, Chrístoval de Virués, Lope de Vega, 
Juan Pérez de Montalbáii.. » (46).

Insiste en la misma nota Velázquez, y condensa y amplifica al­
ternativamente las censuras de los preceptistas clásicos:

« Virues, y principalmente el mismo Lope de Vega, fueron 
los t|ue en tiempo de Cervantes empezaron a corromper el Thea­
tro Lope, fiado de su prodigiosa facilidad en el decir, y del rio 
suave y blando de su eloquencia, desprecio las reglas del Thea­
tro.. desterrando de sus Comedías la verosimilitud, la regulari­
dad, la propiedad, la decencia, el decoro, y .. quanto concurre á 
sostener la ilusión de la fabula y á desempeñar el principal fin del 
Poema Drammatico. No hay que buscar en sus Comedias las uni­
dades de acción, tiempo, y lugar : sus Heroes se ven nacer, andar 
en mantillas, crecer, envegecer, y morir. Vagan, como perdidos, 
desde Oriente á Poniente, y desde el Septentrión al M ediodía; y 
llevándolos como por el aire, aquí les hace dar una batalla, allí 
galantean, acullá se hacen Frayles, en otra parte mueren, y aun 
.«e representan sus milagros después de haver fallecido. Una Scena 
es en Flandes, otra en Italia, en Mexico, en España, y en Africa. 
Los Lacayos hablan como Cortesanos, los Principes como Rufianes, 
las Damas principales como mugeres sin crianza, y sin decoro. 
Sus Actores salen al Theatro como forzados, de tropel, y armados 
en esquadrones: siendo mui frequente haver en sus Comedias 24 
y 30. personas, y aun 70. como sucede en la del Bautismo del Prin- 
cipe de. Fez, en que por pareeerle corto este numero, quiso añadir 
una processioii por remate. Un desorden tan universal acreditado 
con la prodigiosa fecundidad de su Autor, que, como dice Cer­
vantes, escrivió mas de diez mil pliegos de ('omedins, arrastró tras 
si la admiración del vulgo, alneiuando su nunca vista facilidad á 
los que no están obligados á saber distinguir en estas materias los

(46) Obra rilada, pp. 68. s.
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verdaderos partos del ingenio de ios abortos del antojo, y del 
capricho» (47).

Además, el Aíoostrno quiso autorizar sus errores, de no ser qut- 
el Arte nuevo tenga otra razón menos digna:

En él, Lope «nos viene a decir en lim])io, que con pleno cono­
cimiento de lo mal que hacia en pervertir las buenas reglas del 
Theatro, quiso sacrificar á su propio ínteres el de las Letras, cosa 
que. tampoco creo, que puede conducir mucho á disculpar la 
cenducta de Lope; pues acaso daría ocasión a que alguno creyese, 
que el numen Poetico que le inspiro su nuevo arte de hacer Come­
dias, fue el mismo que pinta Persio en el Prologo a sus SatyTas

Magister AKTIS, ingenique largitor 
venter .......» (48).

Me parece difícil encontrar en el Setecientos, un texto más des­
carado y ofensivo para la memoria de Lope que el que acabo de 
transcribir (49). Que los lectores de F énix no me lo tomen en 
cuenta. En cambio, el alevoso desplante de Velázquez mejorará 
la causa y las razones de D. Nicolás Fernández de M oratín (50). 
Moratín, en sus tres papeles publicados en ocasión de la polémica 
de los Autos Sacramentales, y en el prólogo de una comedía suya, 
<{ue lio logró ver representada, escribió largamente de los males 
del teatro de España, y de su origen y remedios.

Lope, para Moratín el padre, era un hombre extraordinario, 
y sus obras dignas de alabanza ; pero no hubiera sido menos gran­
ile si .se hubiese, sujetado a las reglas, y el vulgo no le hubiera ne­
gado por eso sus aplausos :

El Arte no es tan aborrecido dcl Pueblo como le parece a 
Lope » V del aplauso con qnc el piiblico acoge algunas obras arre-

i47) Ob. rit.. pp. 107, s.
(48) Ob. pit., pp. 108-10.
l49) Clavijo y Fajardo (cil. por Menéndez Pelayo, Ideas Estéticas, 1. II< -■  

|>. 11): «Ion López (sic), los Calderoneii y los Solises habían corrompido nues 
ira escena» íE l Pensador, mini. 9) es otro ejemplo notable.

(50l Despiignúo al Theatro español respueslo al romance liso, y  llano, y 
Defensa de l Pensador. Su author Don Nicolás Fcrtiondez de  Aforolin.—Desen­
gaño II sobre los Autos Sacramentales de Don Pedro Calderon de la Bar- 
M ... Desengaño III... (Un vol. en (.*, pp. 60. s. 1. s. d.)
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gladas se infiere que «una Comedia, por solo estar según A rte, no 
será mal recibida» (51).

El gran Lope, siguiendo los preceptos, hubiera logrado gloria 
para España, mientras que su desarreglo la denigra 7  abate. Y 
Moratín se defiende comparando su españolismo con el de L o p e :

ctYo, por boiber por la verdad, y el honor de mi Nación, repu­
tada de las otras de barbara e inculta por la confession de este 
Author, sin arrim o, ni protección he sacado la cara á defenderla 
en lo que pueda, aun con saber, que me exponía á la befa de los 
necios, que son muchos, l.opc por authorizarse él solo, abatió, y 
despreció á toda su Nación injusta, e Ingratamente, tratándola de 
irracional, como si fuera de distinta naturaleza, que las otras con 
quienes la quitó el crédito. A <juál de los dos debe mas favor la 
Nación? Quien será hijo mas fiel de la Patria?» (52). Y aún aña­
de con acritud : «... á los que escribimos assi, nos llaman Estrange- 
ros y Desertores, como si tuviéramos obligación <le sostener los des­
varios de los nuestros; y sin duda alguna fue Lope de Vega Car­
pió el prim er corrompedor dcl Theatro, y a! mismo tiempo Chris- 
toval de Virüés. No es esta impostura mia. . pues su arte dispara­
tado de hacer comedias está lleno de confesiones que me disculpan». 
El propio L o p e : «confiessa que él es mas bárbaro que todos, pues 
dá preceptos contra el arte, exponiéndose á que Italia y Francia, 
le llamen ignorante» (53).

Y tanto más le parece imperdonable la culpa de Lope, cuanto 
reconoce que no desconocía los preceptos clásicos:

« del gran Lope cxmsta que le supo [el A rte]...»  Pues «¿quien 
pudiera persuadirse que un hombre de tan vasta erudición, y doc­
trina, como Lope, ignorase una cosa tan trivial, para quien discu­
rría divinamente en materias mas profundas? Una cosa es el capri­
cho, y otra la ignorancia, y de esta no tuvo nada el gran Poeta Es­
pañol. .» (54).

Fue Lope uii monstruo de la naturaleza, y la soberbia, como a 
nuMo Luzbel, le perdió:

i51| La Pelim etra. CompiUa nueva escrita con todo rigor de.l arte., por 
D. Nicolas Fernandez de Moralin. . En Madrid. En la Oficina de la Viuda De 
Juan Muñoz. Año de 1762 (8. pp. 136). P. 9.

(52) Moralin, Desengaño I, pp. 9, s.
(53) Obra citada, p. 10.
lS4l Moralin. La Peiimetru, p . 16.
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«A la verdad Lope envanecido con aquella fecundidad pro­

digiosa, de que le doto el Cielo, sin semejante en otro siglo, ni co 
Nación alguna, quiso arrebatar con la m ultitud de sus Obras toda 
la gloria, que alcanzaron los antiguos, y assi abandonó los precep­
tos, y aun puso por precepto el abandonarlos (55).

Mas, con todo, el teatro del Fénix es admirado y codiciado, v 
si con palabras lo niegan loe de casa, lo reconocen con becbos los 
de a fuera :

«Esto no quiere decir, que yo sea mas que Lope, ni Calderón, 
ni Solis, á quienes venero mucho, y también lo hacen, aunque 
con disimulo los de afuera, pues algunos conceptos suyos he nota­
do yo, traducidos con particular gusto raio en las Comedias estran- 
gerasn (56).

* * *

Ya esclarecido el concepto que del teatro de Lope formaron los 
doctos críticos de esta parte del siglo X V III, no dejaremos de 
exam inar el juicio de otros críticos más humildes, pero cuya opi­
nión, según nos quiso hacer creer en su Arte nuevo (Je hacer co­
medias, tenía Lope en grande estima. Y puesto que el respeto de­
bido a su dictamen arrancaba de ser él el que pagaba a los que de 
la farsa vivían, esta consideración económica nos servirá para me­
d ir el entusiasmo con que el vulgo acogía las comedias del Fénix, 
y para compararlo con el que despertaron los demás piezas dramá­
ticas que en la misma époc.a se representaban.

Así, pues, estudiemos las decisiones dcl vulgo en su expresión 
más clara : la recaudación.

Como ésta sufre grandes variaciones de un año a otro, por 
causas iudcpcndieiiles de las obras dramáticas (precio de las locali­
dades, capacidad de los corrales, etc.), hemos de elegir entre lodo 
el período sometido a nuestro estudio una sola tem porada, ciclo 
suficientemente extenso para que sea posible una comparación, y 
lo bastante reducido para que las causas enumeradas antes no 
tengan influencia apreeiable. Hemos escogido la temporada 1733-

(551 Moratin. Denenpaño I, p . II.
(56i Moratía, La Petrimetra, pp. 22, s.
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1734, que tiene en bu abono el cerrar el prim er tercio del siglo y 
BU proximidad al año centenario de aquel en el que el alma de 
Lope abandonó su terrenal encierro (57).

*  *  *

Una ojeada a los gráücos que acompañan a este trabajo nos se­
ñalará una distinción indiscutible. E l público dividía a los autores 
en dos clases : los antiguos y los contemporáneos. Y acudía, pre­
ferentemente, a las obras de estos últimos. Esta actitud no signi­
fica un desprecio de los clásicos, sino la expresión de un hecho in­
evitable. La comedia nueva, el autor de moda, o la obra de actua­
lidad, han de ejercer una poderosa sugestión sobre la masa, que, 
como también veremos, pasa cuando envejece la obra, desaparece 
el autor o se olvida el hecho que le dio categoría de actual. Así, la 
obra El más temido andaluz y  Guapo Francisco Esteban, de Vallès, 
representada en  agosto de 1733, dió la gran recaudación de 5.139 
reales. Y vuelta a poner en escena en noviembre, no dió arriba de 
436 reales. No así la comedia de Morelo No puede ser..., que dió 
en junio 260 reales, 503 en septiembre y en enero 303. De la misma 
forma, el auto de Calderón El día mayor de los días, representado 
con ocasión de la festividad del Corpus, dió la mayor recaudación 
de la temporada : 25.788 reales, a lo largo de veinticuatro días que 
ae mantuvo en el cartel de la Cruz. Y Tirso tambiéu se aparta del 
grupo de los clásicos, pues la escasez de obras que de él se represen­
taron (dos) les dió un cierto matiz de excepción.

Noventa y una obra.s se r<ípresentaron en el coliseo de la Cruz, 
en el curso de esta temporada, y de ellas, más de un tercio, co­
rrespondieron al grupo formado por Moreto, Calderón y Lope, 
cuyo caudal de comedias era para las compañías repertorio abun­
dante, variado y libre (fig. 1.*). Lea sigue Cañizares con siete obras 
y Matos Fragoso con cuatro, una de las cuales es Juan Labrmíor, 
Sabio en su retiro y  Villano en su rincón, escandaloso plagio de 
El vitlaiM en su rincón, de Lope, que Matos sigue paso a paso, sin 
más cambio que el de aligerarle de sus eruditas alusiones, trocar 
sus endecasílabos en romaneo y forzar alguna situación.

Se representó una zarzuela de Bustainante Por conseguir la

(57) Archivo Municipal de Madrid, Sección de eapectácnloe, 1-349-I.
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deidad, arrojarse al precipicio, que obtavo la mayor recaudación 
de la tem porada, después de El día mayor de los d ía s: 12.495 
reales.

La figura 2 /  muestra la recaudación media por obra represen­
tada por cada autor. £ n  prim er lugar va Bustamante, con su zar­
zuela, pues aquí desglosamos de las obras de Calderón el auto,

s-5í3»¥rísi
cuyo éxito se debe, en parte, a causas externas. Sigue Valles enn 
su obra El Guapo Francisco Esteban’, Cañizares, Zamora y Tirso, 
que aún permanecen por encima de la media total. Luego el grupo 
de los tres clásicos, que no difieren mucho entre s í; Matos y Rojas 
Zorrilla.

La//gwro 3.‘ nos enseña la recaudación media por día de. repre­
sentación de las obras de cada uno de los autores. Cañizares, d  
auto de Calderón, Tirso, Valles, forman un grupo compacto en el 
que las diferencias son muy pequeñas. Ello no significa más que 
la limitación dcl aforo dcl teatro, y que las representaciones de las
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obras de diclios autores se daban a teatro lleno. Sigue nuestro gru> 
po de los tres clásicos, en la penumbra de la media entrada, j  
acaba con Matos, Baucés Candamo (de (¡uieu no se representaron 
más que dos comedias: E l /lustrio en Jerusalén y Castigadlo pre­
mia amor), para acabar con Rojas Zorrilla, cuyas obras Mónteseos 
y Capeletas y  E l amo criado, no se representaron más que un dia 
cada una y en medio de uua terrible soledad.

Podemos concluir, pues, de este estudio. l.° El vulgo prefería 
los autoi:ee contemporáneos, que le daban comedias nuevas y ac­
tuales. 2.° Estimaba, asimismo, las obras de Tirso, Moreto, Calde­
rón y Lope de Vega, entre los que no establecía grandes diferen­
cias, si bien Lope es el que queda por debajo de los restantes. 
S.' Mostraba escaso interés por los autores no incluidos en los dos 
grupos nombrados. Tanto los contemporáneos del grupo de los 
clásicos (Rojas, Solís, cuya comedia de El amor al liso recaudó en 
dos días 269 reales), como los autores del siglo X VIII, que ya ha­
bían muerto (Bancés Candamo), y atín por las comedias de los 
autores del prim er grupo, estrenadas hacía tiempo. 4.° E l público 
seguía acudiendo en las proximidades de la fiesta del Corpus a 
presenciar los autos sacramentales.

* * *

TIe aquí el cuadro objetivo de la estimación que del Fénix te­
nía su patria en esta época. ¡Y cuán diferente es del que nos pre­
sentaran tan ilustres eruditos en las primeras líneas de este tra­
bajo !

No era el nombre de Lope de Vega olvidado, y, si comba­
tido por algunos, defendido por otros. Objeto de discusión apasio­
nada entre los doctos eran sus obras, y repertorio fecundo para el 
vulgo, y  esto era en l.n primera mitad del siglo XVTII. ¿Se cree 
que más adelante, cuando el gusto francés, que era el europeo, 
ponía cánones a nuestra literatura, el nombre del Fénix se verá 
olvidado y escarnecido como afirman algunos de nuestros críticos? 
No tal. y su literatura fué materia de controversias mucho más 
agrias y encarnizadas. Pero esto ya sale de los limites de este tra­
bajo y entra en los de otro estudio ijue, según mis noticias, se 
está preparando.

JosK A. J iménez Salas

Biblioteca Nacional de España



Biblioteca Nacional de España



Crónica del Tricentenario

Biblioteca Nacional de España



Biblioteca Nacional de España



E L  T R I C E N T E N A R I O  E N  M A D R I D  
y  E N  P R O V I N C I A S

Poco namerosoe han sido los actos 
celebrados en honor de Lope durante 
estos dos meses últimos.

En Madrid, el 22 de octubre, y  en 
la sala de Conferencias del Colegio A le­
mán. pronunció nna admirable diserta­
ción e l insigne lopista alemán Karl 
Vossler.

El tema fué : Lope de Vega y  su im ­
portancia para nuestro tiem po, y las 
sugerencias y  observaciones del gran 
literato, rodaderam ente originales y 
henchidas de interés. Se le  aplaudió 
mocho.

Las honras fúnebres, celebradas el 26 
de octubre en la iglesia de la Congre­
gación de Sacerdotes de Madrid, pa­
rroquia de tos Dolores, tuvieron digna 
solemnidad. Presidió el señor Obispo de 
Madríd-Alcalá. que entonó el responso 
final, y pronunció la oración fúnebre 
el congregante D . Vicente Mayor, abo­
gado de Madrid. Se cantó la misa de 
Réquiem, de Perosí, a toda orqnesla; 
asistieron representaciones del Ayunta­
miento, Tribunales, Academias. Univer­
sidad, autores. Cabildo, párrocos y  re­

ligiosos. La iglesia lucia magníficas col­
gaduras de lulo hasta en la cúpula. Cele­
bró la misa el Sr. Sáez. colector de la 
parroquia de San Luis, y asistieron casi 
lodos los congregantes.

La oración fúnebre del Sr. Mayor fué 
un encendido y documentado elogio del 
hispanismo de Lope y de sn amor a la 
mujer española, alcanzando cálidos 
aplausos.

En Zaragoza, la Federación Aragone­
sa de Estudiantes Católicos solemnizó el 
Tricentenario de la muerte de Lope con 
un acto cultural, en el que disertó don 
Miguel Artuc, profesor del Instituto 
Coya, sobre Los estudianies y  e l Teatro 
de Lope de Vega, alcanzando buen 
éxito.

De.sicrio y fracasado el concurso na­
cional para premiar un busto de Lope 
de Vega. Si han concurrido a él algu­
nas obras escultóricas de indudable mé­
rito, ninguna tenía interés ni valor ico­
nográficos. Dcstaquciiio.': romo las me­
jores las de Julio Vicent, Ignacio Pi- 
nozo, José Planes y Mateo.

Y hasta la próxima.
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Cebrs (Dr. G. J.) : Lope de Vega ii jn  geest en t in j  werk. (Di'ti., agosto  193S.)

Un insigne hispanista holandés, de ese cultísimo y  bello país donde tanto 
hacen por España, ilustres literatos como van Dam, van Praag y van't Hoog, 
ka escrito este estudio sobre e l psicoanálisis de nuestro gran poeta nacional, 
precedido de una breve biografía y enfocado en relación con la época.

¿Seria mucho pedir que el Sr. Ceers, cuyo dominio del castellano es evi* 
dente, lo redactase en nuestro idioma, sacando su ensayo de los brazos de esa 
bella desconocida que es la lengua holandesa paar nosotros? Cualquier revís* 
ta española se honraría con él.

CiSKASCO (R afael): Lope de Vega y  Afira de Amescua. Gnadiz, 1935.

He aquí un ensayo sobre un sugerente tema, del que, modestamente, su 
autor piensa que carece de novedad, y  hay que desengañarle.

Si se entiende por novedad la investigación documental, efectivamente, el 
estudio del Sr. Carrasco carece de estos elem entos; pero si tenemos en cuenta 
que novedad, indiscutiblemente, es enfocar un tema conocido con luces no 
agotadas y en bella forma, e l trabajo aludido sera, y  es, de extrema novedad.

Quiero decir quo este folleto, exquisitamente presentado, es un elegante 
ensayo sobre Mira de Amescua y L op e; los dos dramaturgos tal vez más sem e­
jantes en sensibilidad poética y más diferentes en técnica literaria dentro de 
esta afinidad, y  a la vez digno complemento del homenaje a Lope —distin­
ción, originalidad, belleza— que la Universidad de Granada, y  en especia! 
>B Decano de Letras, Gallego Bnrin, dedicaron al Fénix no hace mucho.

Evocación de interesantes escenas, introspección de almas lejanas, juicios 
diversos reveladores de amplia cultura y  fina sensibilidad, son las caracterís­
ticas de esta interesante conferencia.

Levi d,Ancona (Esio): Lope de Vega e l ’Italia. Ñapóles, 1935.

Un nuevo trabajo de eso gran erudito y  original artista que es el gran 
hispanista italiano Esio Levi, profesar do la Real Universidad de Ñapóles. 
Un nuevo trabajo que, como todos los suyos, está lleno de aciertos y su­
gerencias.

En é l. Iras un fino estudio erítíco do Lope y de las relaciones de España 
con Italia, estudia las influencias do la literatura italiana en la obra del
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Las comedia* de faenies italianas —unas cincuenta— ; sus lecturas de 
Dame, Arioslo, Petrarca; las canciones populares italianas reproducidas «a 
so teatro, las numerosas alusiones a Italia de sus obras...

Dos razones fundamentales aporta Levi para explicar la influencia italiana 
en el teatro de L opo: una, la unidad dcl mundo hispanoilaliano del Rena­
cimiento, con comunes fuentes de inspiración; otra, el origen directo en tus 
comediantes italianos Conaea, Martinellí), tan conocidos en España. Fina­
liza e l denso catndio del profesor Levi con un curioso apéndice sobre Poesiot 
populares itcfioniu en e l teatro de Lope, lleno de noticias interesantes.

Vega Carpió (Lope d e );  La Noche de San Juan. Edición del centenario, con
introducción y  notas, por Homero Seris. Madrid, 1935. {B ib. C'nit'crjal.
Hernando. Tomo CXCII.)

Falta hacía qne se hiciera une edición asequible a todos; pero cuidadoia- 
menle realizada de esta bellísima comedia de Lope. Y acierto máximo ha 
sido confiársele a persona de tan relevantes dotes para ello, como Bomer« 
Sería, cuya meticulosidad científica y  cuya constancia bibliográfica —en lucha 
ron el indocto, pero también con el bibliómano que conoce los libros por «1 
pie de imprenta— son conocidas de todos.

Gracias a su cuidado y  amor editorial, tenemos hoy esta impresión de La 
iVncfie de San Juan, pulcra, anotada sagazmente y  precedida de una erudita 
introducción, donde historia las vicisitudes del texto, así como sus distintas 
versiones y  copias.

Ediciones de esta clase son la  verdadera conmemoración del Tricentenaria 
de Lope, y debemos desear que e l mismo Homero Serís, cuya competencia ae 
demnestra una vez más en estudios de esta índole, dé a la estampa muebu 
comedias más del Fénix, con tan grata pnsentaciÓD.

A Lope de Verga Carpió, la V . e  I. Congregación de l A póstol San Pedro di 
pre.iliileros seculares, naturales y  oriundos de Madrid. Madrid. 1935.

En la vacuidad científica con que se está deslizando el Tricentenario de 
Lope de Vega, salvo en los trabajos de aquellos que siendo lopislas no oca­
sionales y de vendaval, demuestran los conoeímientos ya patentes desde an- 
ligiio, extraña la aparición de un trabajo que, sin ser extenso, tenga las esti­
mables cararterísticas de la novedad y  la probidad erudita.

En este lindo folleto con que l.i prestigiosa Congregación madrileña —ne 
opulenta do dineros, pero si do cultura o hispanidad, para gloria suya— rinde 
un homenaje a Lope de Vega, ilustre miembro suyo, se insertan dos bellos 
artículos del docto archivero D. Felipe Orliz de Ledesma, dignos de toda 
alabanza.

En el primero —Lope de Vega, espiritual—, apasionado elogio del fénix. 
7  mi* aún en el segundo —Para la biografía de Lope de Vega—. sabemos dfl 
poeta con acentos no gastados.

El último de ambos artículos es, además, una aportación de primordial in-
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leréi a Is vida de Lope. En é l ee contienen cuidadosamente copiados los do­
cumentos relativos a an actuación en San Pedro y  una carta inédita que aña­
dir a su copioso epistolario.

Reciba D. Felipe Ortiz de Ledesma la gratitud y la enhorabuena de cuanto« 
se dedican a estos estudios sin el relumbrón momentáneo del Tricentenario.

Vega Carpio (.Lope D e): Isidro. I’oema castellano. Madrid. 1599-1935. (Re­
producción facsímil de la primera edición.I

Dirigida y animada por el ilustre maestro D . José Rogerio Sánchez, que 
desde sq cátedra del Instituto de San Isidro tantos dUcipulos ha formado, apa­
rece esta excelente reproducción del maravilloso poema de Lope, como fao- 
iiieuaje al poeta, realizado por la Academia de Ampliación de Cultura, que 
dirige el docto profesor.

«Es de suponer —dice— que los amantes del poeta estimen la reproducción 
que hoy les ofrecemos, y de la cual no se hace más que quinientos ejemplares.»

Efectivamente; nada más útil ni agradable que hacer asequible a un grupo 
de personas, lectores del Fénix, esta obra suya, fresca y lozana, como si se 
hubiera escrito ahora, y  llena de calidades exquisitas de poesia de lo cotidiano.

Pero, además, con muy buen acuerdo, no se ha limitado el homenaje a re­
producir, con clara pnleriiud tipográfica, el libro «princeps», sino que, a con­
tinuación. va un fino estudio de Arturo del Royo acerca del poema, que le  
revela como critico penetrante y lleno de sensibilidad que honra n su maestro, 
D. José Rogerio Sánchez.

En él. después de estudiar la motivación y cl carácter del po<'ma, destaca 
BUS elementos esenciales y típicos: el simbolismo, la castiza y popular versi­
ficación castellana, el niadrilcñismo y, sobre todo, la evidente preocupación 
estilística del poeta, sobre la que hace atinadísimas observaciones.

(i'ean para D. José Rogerio Sánchez, por este nuevo triunfo de «u labor lite, 
raria, y para Arturo del Hoyo, grata promesa con ati.sbos de logro, los felici­
taciones más sinceras por este delirado y  eficiente homenaje al gran poeta na­
cional.

Vega Carpio (Lope de) ; El Caballero de Olm edo, prólogo y notas de .A. Morera 
!>anniartín. Medina del Campo. 1935.

Con un texto cuidado e impreso con sencillo buen gusto, aparece esta edi­
ción de la comedia de Lope, publicada como homenaje al poeta por el Instituto 
de Segunda Enseñanza de Medina del Campo, que merece Iodos los elogios 
por ello.

Centros oficiales de mayor importancia presupueslariu, que estaban más obli­
gados a esta clase de homenajes, permanecen en su marasmo earacterislico. Es, 
pues, do alabar este esfuerzo y este ueicrio indudables de. un Instituto, que ha 
empleado cuantos medios ha bailado a mano para demostrar así su cultura y 
patriotismo.

El prólogo, discreto, ron ordenado estudio de la comedia, realizado honra-
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damenie, sólo adolece de una inlerpretación del poeta en extremo eaperficial. 
En ea obra no bay exclusiTamenie imitación de la realidad, sin mayor técnica 
literaria, n i se le  puede considerar «poete-niños, como dice el Sr. Morera. Sería 
un caso de «enfant terribles. Mírense, por no señalar mncbos ejemplos, en las 
actitudes de Lope ante lo barroco o lo  aristotélico, por ejemplo, y  se sacará con­
traria impresión.
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